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anoramica Int ernaciona 

EL MUNDO, VICTIMA DE LOS PAISE 
China, Palestina, Indonésia. - América, "continente de 

Ia paz y de Ia libertad . - La Guerra, única 
salida dei sistema capitalista 

T 

EM nada ha cambiado ei 
panorama dei mundo, 
después de Ia pasada 

guerra. Cincuenta millones de 
cadáveres, infinidad de países 
sumidos en Ia mayor miséria, son 
motivos suficientes para obligar 
a los hombres a meditar, si los 
hombres no fueran ei producto 
típico de un sistema cimentado 
en Ia más absoluta amoralidad. 

Se mantienen los mismos vicios, 
Ias mismas ambiciones, ei mismo 
deseo de saberse ei más fuerte 
para   así  dominar  a   los  débiles. 

Los vencedores, los que se au- 
tollaman salvadores de Ia huma- 
nidad, se dan un bano de pure- 
za inculpando de Ia hecatombe a 
los vencidos, para así sentirse 
con ei derecho a repartirse sus 

despojos. 
La paz, ei bienestar y Ia liber- 

tad de los pueblos, Io mismo que 
tantos otros tópicos manejados 
en tiempos en que uniformando a 
los hombres se legalizaba ei cri- 
men, han resultado vulgares en- 
ganos. Los pueblos continúan 
oprimidos, Ia misoria se enseno- 
rea en ei mundo, ei estampido 
de los cânones y fll alarido  inor- . 

SP      '    ' 

tenta   arrastrar   a   Ia   humanidad 
ai más insospechado de los caos. 

"SI VIS PACEM, 
PARA BELLUM" 

RAS ei escenario sangrien- 
to de Ia guerra en Pa- 
lestina se mueven los in- 

tereses de Ias grandes potências. 
La lucha árabe-judía abre una 
brecha en Ias relaciones anglo- 
norteamericanas, ya que ambas 
aspiran a ejercer su influencia en 
ei terreno disputado. Ninguno de 
estos países abriga ei menor sen- 
timiento de humanidad hacia ei 
grupo que apoya. Sus constantes 
envios de pertrechos militares y 
sus empréstitos monetários, tal 
como ei concedido recientemen- 
te por EE. UU. a Palestina de cien 
millones de dólares, tienden a au- 
mentar con ritmo acelerado Ia 
deuda de quien los recibe, a Ia 
vez que adquieren caracter de 
hipoteca sobre Ias matérias pri- 
mas que encierra ei süelo que 
hoy riegan con su sangre árabes 

tal de Ias bombas lanzadas des- 
de los espacios, son de una elo- 
cuencia terminante. De un Con- 
tinente a otro, dei Ártico ai An- 
tártico, ei hambre, Ia guerra y 
Ia tirania ejercen su poder om- 
nímodav 

Fracasan   todas  Ias   conferen- 

El petróleo y ei urânio son Ia 
causa de Ias disensiones entre in- 
gleses y norteamericanos. En ei 
lago Asfaltito, no lejos de los 
arenales dei Negeb, ei petróleo 
aguarda que Ia mano dei hom- 
bre Io saque a Ia luz dei sol pa- 
ra transformado en  motor de ia 

cias internacionales pro paz, apa-   |n<Justr;a   moderna,   mientras  que 
recen ridículos los clamores de los 
poços hombres con solvência in- 
ternacional, que piden cordura 
para evitar una nueva masacre. 
Sus vocês se extinquen en ei ru- 
qir de Ia carrera de armamentos, 
Ias miradas angustiosas de los 
pueblos se opacan ante Ia sober- 
bia y ei despotismo de sus go- 
biernos. 

El sistema capitalista y estatal 
se hunde en Ia tierra reblandr- 
cida ron Ia sannre de sus vfcti- 
mas.   Y en su último estertor in- 

en Ia región arábiga, por Ia que 
se abre ei Canal de Suez, son mu- 
chás Ias posibilidades de encon- 
trar yacimientos de urânio. 

Es indudable que a Inglaterra 
tampoco le interesa Ia permanên- 
cia demasiado cercana ai citado 
canal, espina de su tráfico ma- 
rítimo hacia ei Oriente, de ^ un 
no imposible poderoso enemigo, 
con mayor razón ahora en aue 
Ia máxima, base de Ia doctrina 
de Monroe, "América para los 
americanos",   aspira   a   converfir- 

AMAMOS 
Por Antonia Maymón*55*55^ 

La cruzada pedagógica, en un sentido netamente raciona- 
lista ejecutada por Ia compafiera Antonia Maymon esta en Ia 
mente de todos los militantes dei Anarquismo. La labor de 
Antonia Maymón es bien conocida en nuestros médios. Dedi- 
cada a Ia ensenanza, y ofrendando a ella los mejores anos de 
su vida permaneció fiel a nuestras ideas. Ademas de maestra 
es una escritora de fino femple y de estilo sentimental. Los 
dolores dei destierro no han hecho mella en su espintu. An- 
ciana, y envuelta en Ia bruma dei destierro, escribe aun para 
nosotros, para todos; He aqui un pequeno trabajo de Ia pro- 
fesora. lleno de emoción y lleno de verdad: 

AMAMOS Ia libertad sobre todas Ias cosas. Por eso Ia defen- 
demos con nuestra vida si es preciso. El azul de Ia atmos- 
fera nos atrae, quisiéramos volar como Ias avecillas que 

construyen sus nidos en Ias ramas de los árboles, como ei águila 
que anida en ei picacho de Ia montaria. 

Esos puntos luminosos que sabemos mundos inmensos atraen 
nuestras miradas, iReinará en ellos Ia libertad? Me los imagino 
prados risuefios, floridos jardines, hermosos campos; por ellos co- 
rren los nifíos alegres y satisfechos; en ellos trabaja e! hombre libre 
de Ia inicua explotación, en ellos Ia mujer ama, en ellos, ensena a 
sus hiios Ias primeras lecciones y les hace balbucear sus primeras 
palabras de amor. 

Dejadme sofíar y no me desperteis a Ia triste realidad. 

Gime mi hermano en estrecha celda. Cometió ei delito de 
amar Ia libertad, vibro ante Ia injustic^, defendió ai atropellado, 
como Don Quijote convirtió Ia bacia de barbero en yelmo de Mam- 
brino. y dió con sus huesos en Ia cárcel. 

Desde ella ve un trozo de atmosfera y por delante de los ba~ 
rrotes de su celda, cruzan raudas Ias aves, esto hace pensar a! preso 
que los hombres son inferiores en sentimiento a los seres inferiores. 

Desde ella se ve una montaria, ai otro lado hay otros hombres 
presos como él, a través dei espacio les envia un saludo fraternal. 
La libertad es un mito allí donde los hombres habitan: se sienten 
tan a gusto esclavos, que voluntariamente viven muchas horas ama- 
rrados a Ias cadenas de Ia explotación y de Ia tirania, y cuando 
pueden hacer alqo por su cuenta, como ei nino que vacila v busca 
apoyo para andar, buscan otra persona que bendiga o legalice 
sus actos. 

Amamos Ia libertad porque Ia vemos aherrojada, luchamos 
por romper Ias cadenas que Ia aprisionan. La amamos, porque so- 
mos esclavos v +°do nuestro ser se revela ante tal tirania: Ia ama- 
mos, porque otros hombres sufrieron y padecieron por ella; Ia 
amamos, porque nos consideramos dignos de ella, y porque sin li- 
bertad no hay dígnídad posible. 

se  en   "todo  ei  mundo  para  los 
Norteamericanos". 

La lucha mundial por ei domí- 
nio de los combustibles no es de 
ahora, pues se reconoce que 
aquel país que ostente ei predo- 
mínio petrolero tendrá una gran 
ventaja en caso de guerra. Y :i 
a esto se afiade Ia probable pose- 
sión de urânio, base de Ia bomba 
atômica y en general de toda 
fuerza nuclear, se comprenderá 
bien Ia pcsisión inglesa de no re- 
signarse a perder su condición de 
primerísima potência mundial, en 
oposicien a EE. UU. que han to- 
mado muy en serio su papel de 
líder en concierto. o desconcier- 
to. de Ia naciones. 

PREPARANDOSE PARA LA 
GUERRA SOLO SE PUEDE 

LLEGAR A LA GUERRA 

L AS hostilidades entre los 
comunistas chinos y ei 
gobierno feudal de 

Chiang Kai-Shek parecen llegar 
(• íU término. Y por esta vez to- 
do parece indicar que Ia Rusia 
stalinista ha ganado definitiva- 
mente Ia partida ai país de Ias 
barras y Ias estrellas. Las fuer- 
zas comunistas, fuertemente apo- 

yadas desde Ia U.R.S.S., lanzaron 
ofensiva trás ofensiva hasta obli- 
gar ai gobierno de Nanlrfn a pe- 
dir Ia paz, en un último esfuer- 
zo para evitar un completo desas- 
tre. 

Chiang Kai-S h e k, enemigo 
mortal de los comunistas desde 
1927, en que a merced de innú- 
meras maquinaciones logro alcan- 
zar Ia presidência de Ia repúbli- 
ca China a Ia vez que Ia jefa- 
tura máxima dei ejército, mar- 
cha ai exilio amargado por oi 
abandono de su causa por los an- 
glosajones, ai igual que murió su 
cunado, Sun Yat Sen, llamado ei 
padre de Ia república China, y 
cuyos últimos deseos parecen 
cumplirse actualmente como una 
ironia, ya que ai final de su vida 
dirígió sus miradas hacia Moscú, 
desenganado por las incumplidas 
promesas de ayuda por parte de 
Inglaterra  y  Norteamérica. 

La negativa de ayuda yanqui 
ai gobierno de Chiang Kai-Shek 
parece tener una explicación. bl 
inmenso território^ chino con sus 
cientos de niüíenes de habitan- 
tes, su agricultura primitiva y su 
completa carência de industria, 
más que una ayuda puede sig- 
nificar un lastre en caso de gue- 

rra. Hoy por hoy, a Norteamé- 
rica le interesa más su dominío 
en ei Japón, pueblo agresivo y 
con una industria de primer or- 
den,'desde donde, en caso ne- 
cesario, pueda hacer notar su 
poderio militar ai, en esta par- 
tida, victorioso imperialismo ruso. 

Mientras tanto, ei pueblo chi- 
no, entre ei feudalismo de Chiang 
Kai-Shek y ei látigo comunista, 
tendrá que optar por encomen- 
darse a Confucio. 

TRÁS  LAS  MATÉRIAS  PRIMAS 
DE INDONÉSIA 

E L 18 dei pasado diciem- 
bre un ejército de casi 
trescientos mil hombres, 

equipados con moderno arma- 
mento britânico y norteame- 
ricano y comandado por ei te- 
niente general Simón H. Spoor, 
se lanzaba ai asalto de Ia joven 
República Indonésia, haciendo 
ver al mundo que Ia pequena 
Holanda había asimilado los mé- 
todos dei salvaüsmo hitleriano. 
Han copiado hasta ei cinismo, al 
pretender convertirse de agreso- 
ra en agredida, describiendo su 
acción militar como una opera- 
ción de segurid/id para los ho- 
landeses. 

Los países que fundaron su 
prosperidad en Ia explotación de 
los  pueblos  coloniales,  se  niegan 

LOS "INCONTROLÂDOS" 
•Por Ocana  SANCHEZ* 

E L "incontrolado" es anárquico por natura- 
leza. El gênio anônimo de los pueblos. 
Los que crean ei verdadero progreso hu- 

mano, no consignado con justicia en ninguna de 
las crônicas antiguas o modernas. Es ei eterno 
olvidado de Ia historia. 

Son los que no obedeceu a las consignas, ni 
a! ordenamiento venido de Io alto, ni siquiera 
a los compromisos "consumados" por sus "Co- 
mitês". El mal de cabeza de aquellos que toma- 
rem demasiado en serio su papel de "dirigentes". 
La pesadilla de todos los gobiernos habidos y 
por haber. Los que ponen en ridículo a los que 
confiando en ellos hacen abuso de confianza. 
Son los eternos rebeldes a pretendidas superio- 
ridades que quieren gobernarlo todo, atribuyén- 
dose ideas luminosas, que no alumbran a nadie. 
Son Ia levadura de los pueblos, espíritu creador 
er ei trabajo y en Ia vida, impulso y motor 
do las revoluciones. 

"Bandidos", "salteadores de caminos", "po- 
pulachos", "chusmas", "bandidos con carnet", 
"terroristas", 'Nihilistas".. . 'incontrolados", son 
los que nacen para 'defender los derechos dei 
pueblo. Todos los traidores de "categoria" na- 
cen de los que aspiran o poseen ei poder. 

"Incontrolados" son I03  campesinos rebeldes 
en todos los países de Europa durante Ia Edad ' 
Media, en lucha abierta contra ei poder Feudal. 

Son los que Brissot llamaba "anarquistas" 
durante Ia Revolución Francesa. Indivíduos que 
violaban ei derecho de propiedad y exigían Ia 
igualdad de bienes. Bandidos que no obedecían 
ni leyes ni decretos.  , 

Son los espanoles que infringen Ia primera 
derrota a Napoleón, mientras Ia burguesia y Ia 
nobleza de 1808 vende Espafia al Dictador, y 
se arrastra a sus pies. 

Son los que en Espafia, ei 19 de julio de 
1936 salvan Ia dignidad dei pueblo espanol, ha- 
cen frente al facismo, mientras los políticos per- 
fil anecen temerosos en sus madrigueras. Cobar- 
des tanto para ahogar Ia rebelión desde ei po- 
der, como desde Ia calle. 

Son las milícias revolucionárias que van en 
ayuda de sus hermanos vencidos en Ia lucha. 

Son los campesinos de las colectividades, lns 
obreros dei taller y de Ia fábrica que rechazan 
Ia intervención dei Estado, defendiendo sus de- 
rechos a Io que han conquistado, a costa de 
sansrre y notas proletárias. 

Fueron los que recogieron fortunas, abando- 
nadas por los fascistas en su estrepitosa huída. 
Hombres dei pueblo, "bandidos", que entrega- 
ban riquezas para Ia defensa de Ia revolución, 
mientras volvían a sus casas con una peseta 
en ei bolsillo. 

Es ei pueblo de Madrid, admiración dei mun- 
do, impasible y heróico, mientras ei Gobierno 
huye a Valencia y después a. Barcelona. 

Son los "incontrolados" de Ia "Columna de 
Hierro" que detienen a três ministros en su 
huída hacia Valencia y les recuerdan que su 
puesfo está en Madrid. 

;. Quiénes son Ia gente dei. orden y dei con- 
tiol? 

Los que han detentado siempre ei poder. Los 
que llevaron a los pueblos a las masaeres gue- 
rreras. Los que echaron Ia bomba atômica so- 
bre Hiroshima y se espantan horrorizados de 
un atentado terrorista. Los que robaron a los 
pueblos ei fruto de su trabajo. Los que crucifi- 
cjron a los esclavos rebeldes baio ei Império 
Romano: 20,000 en Sicilia, 7,000 en Apulia, 6,000 
de  las  huestes  de  Espartaco  en  ei  camino  de 

Capua a Roma. Los que echaron al circo a los 
cristianos primitivos. Los que asesinaron 130,000 
campesinos en Alemania en 1525, como repre- 
sión a los alzamientos pidiendo justicia. Los 
í hicieron Io mismo en otros países europeos 
Sn Ia misma época. Los que impusieron ei de- 
recho de pernada. Es Thiers, símbolo dei espí- 
ritu reaccionario de toda clase de gobernantes, 
ordenando Ia matanza de los comuneros. 35,000 
c&yeron junto a los muros dei cementerio dei 
Pére Lachaisse, después de Ia derrota de Ia Co- 
mune. Son los "tiros a Ia barriga" de Azaria. 
Son los que en nombre dei Orden y Ia Ley, 
stmbraron Europa de cadáveres, cubrieron de 
luto los hogares, generación trás generación, 
sumieron a los pueblos en ei hambre y Ia misé- 
ria. Son los representantes de Ia República Es- 
pafiola cobarde y traidora, que temia más a Ia 
Revolución que al Fascismo. La que no entrego 
armas al pueblo y fué cómplice directo dei triun- 
fo de Franco y de sus asesinatos en masa. 

Son ellos; los mismos; los de siempre: los que 
vendieron a su pueblo a Itália y Alemania por 
un lado y a Rusia por otro. Los mismos que 
Ia vendieron en 1888 para conquistar ei poder 
o seguir en él, disfiutando de sus privilegiados. 
Los políticos prostituídos y militares profesio- 
nales o estrategas de café, transformados en 
comunistas, por ambición de cargos y jerarquía* 
por sed de riquezas. Son todos los dirigentes p# 
líticos de profesión, sin oficio ni beneficio, los 
arribistas, los de mentalidad conservadora sin 
bienes que conservar, todos los elementos retar- 
datarios que, apoyaron al partido de Ia Contra- 
revolución en Espafia: el Partido Comunista. 
Partido defensor de todos los que tenian privi- 
légios  que guardar, o bienes  que adquirir. 

Enemigo de Ia avanzada de Ia Revolución. En 
el pecado llevaron Ia penitencia. Lõ ayudaron a 
crecer y amenazó con devorarlos a todos, inclu- 
so a sus  padrinos. 

Centralización. . . centralización fué Ia con- 
-signa de todos los partidos, para controlar a loa 

"incontrolados". Centralización dei mando polí- 
tico, militar, administrativo y econômico, prepa- 
rando el terreno para Ia dictadura y Ia subida al 
poder de cualquier aventurero.  (Negrín) 

Son ellos, exclusivamente ellos, los que lleva- 
ron a Ia derrota al pueblo espanol. Los que 
teniendo dinero en abundância en el tesoro dei 
Estado espanol, no compraron armas antes y 
después' dei pacto de no-intervención - aprobado 
con protestas pero aprobado por los represen- 
tantes dei gobierno de Ia República. Los que 
entregaron el oro a Rusia. Los ladrones de te- 
soros; los que a nadie entregaron cuentas de Ia 
administración dei dinero durante Ia Revolución 
y después de ella. 

Basta ya. 
Basta ya. 
No ha habido ninguna Revolución, donde los 

políticos fueran más incapaces. ineptos, y me- 
díocres  que  en  Ia  Revolución  Espanola. 

La mayoría farsantes, sin dignidad ni hom- 
bría. 

Solo queda un héroe, el único, como repre- 
sentante de nuestra revolución: EL PUEBLO. 
La clase trabajadora. Los "INCONTROLADOS" 
los quê enaltecen a Ia Revolución a pesar de 
sus representantes. 

Recojamos su bandera y su ensenanza: 
Federalismo  contra  Centralismo 
Libertad contra Tirania 
Y una conclusión: el Centralismo en perío- 

dos revolucionários, conduce inexorablemente a 
Ia dictadura. 

a admitir que los que ayer fue- 
ron esclavos aspiren hoy a ser fi- 
bras. 

Al rendirse los japoneses en 
1945 los indonésios proclamaron 
su independência y se aprestaron 
a defenderia por todos los mé- 
dios. Los soldados ingleses y ho- 
landeses volvieron sus armas con- 
tra los nativos. Inglaterra y Ho- 
landa dieron muestras de un fe- 
roz salvajismo; se jactaron de ha- 
ber llenado el barranco de Ka- 
leman con cadáveres indonésios, 
de haber arrasado Bekasi y ex- 
terminado a todos sus habitantes. 
Asesinaron a todos los colonos 
holandeses partidários de Ia in- 
dependência e incendiaron algu- 
nos campos petroleros, culpando 
de ello a (os insurgentes. 

Mas, impotentes para dominar 
Ia rebelión de los indonésios, sus 
verdugos trataron de concertar 
una trégua, llegándose a un 
acuerdo el 14 de octubre de 
1946, por el que los ingleses se 
comprometían a abandonar Indo- 
nésia antes dei primero de no- 
viembre. Pero Holanda mante- 
nía afilado el punal de Ia trai- 
ción. A princípios de este mes 
fuerzas de refresco holandesas 
desembarcaron en Java y Suma- 
tra para "garantizar Ia seguridad 
de los campos petroleros de Ia 
"Standard Oil y de Ia Royal 
Dutch". Mayo y julio de 1947 se- 
nalan dos nuevas embestidas de 
Holanda contra el derecho a ser 
libres de los indonésios. 

Holanda no quiere soltar su 

botín colonial que viene usufruc- 
tuando desde hace más de tres- 
cientos anos, y a su lado se si- 
túan Inglaterra, Bélgica, Francia 
y todos aquellos países en pose- 
sión de colônias. Si se tiene en 
cuenta que Indonésia es una de 
las zonas geográficas dei plane- 
ta más abundantes en matérias 
primas esenciales, petróleo, qui- 
na, caucho, copra y diferentes 
minerales, se comprenderá Ia re- 
sistência holandesa a verse des- 
pojada de tales produetos. 

Rusia y Norteamérica se alian 
en favor de los indonésios. £AI- 
rruismo? ^Sentimiento de liber- 
tad? Algo más concreto. No des- 
cartan Ia posibilidad de quedar- 
se con Ia mayor parte dei esfuer- 
zo de los trabajadores indoné- 
sios, importando Ia totalidad de 
as matérias primas que aquel 
país se encuenfra en Ia imposi- 
bilidad de manufacturar. Una vez 
más Ia sangre de los luchadores 
de Indonésia servirá para llenar 
las< arcas de ?lgún  Estado pod*;- 

AMERICA, UN PÁTIO 
DE VECINDAD. 

S E necesita ser aficionado 
al chiste para decir que 
América es el continen- 

te de Ia paz y Ia libertad. Sin 
embargo, hombres que pasan por 
sesudos, Io dicen y se quedan tan 
frescos. Un breve repaso a los 
acontecimientos de 1948, nos 
bastará para demostrar que Ia 
paz no se ve por parte alguna, 
y que en gran cantidad de paí- 
ses americanos Ia libertad está 
entre rejas. 

El belicismo debuto con Ia 
guerra civil en BoÜvia, desatada 
por los magnates dei estano, y 
el presidente Herzog, muestra su 
capacidad de tirano ejerciendo 
brutales   .represiones    contra    el 

pensamiento libre boliviano. Ma- 
nejando el con stitucionalismo, 
Gonzáles Videla, presidente de 
Chile, se convierte en dictador; 
rompe con el Partido Comunis- 
ta, que le ayudó a alcanzar el 
poder, y deporta a sus líderes a 

Ia islã "Más Afuera". Descubre 
una conspiración militar y con- 
vierte el problema en interame- 
ricano al acusar a Perón de pro- 
mover las conspiraciones milita- 
res. Paraguay vive una guerra ci- 
vil, apoyando a Dutra, presidente 
dei Brasil, a los rebeldes y Perón 
a los gobiernistas. Triunfante Mo- 
rifiigo, situa en el poder a Nata- 
licio González pagando este el 
servido con Ia deposición de su 
elector; Morinigo, desde el exi- 
lio, se venga fomentando cuatro 
revoluciones en menos de seis 
meses. 

En Colômbia, Ecuador, Peru y 
Venezuela, los militares, junta- 
mente con los elementos reaccio- 
narios, asaltan el poder y borran 
de sus países hasta el menor ves- 
tígio de libertad. El conflicto en- 
tre Cuba, Venezuela y Guatema- 
la contra Ia República Dominica- 

. na, donde el general Trujillo man- 
J tiene en vigor hasta el derecho 
de pernada, es permanente. Grau 
San Martin intenta jugarle una 
pasada al dictador dominicano 
con Ia proyectada invasión al 
feudo trujillista. Auspiciadas por 
jefes militares y políticos guate- 
maltecos, se realizan varias ten- 
tativas de revolución en Hondu- 
ras. Tienen lugar diecíocno ten- 
tativas de subversión en El Sal- 
vador y cuatro en Nicarágua, to- 
das elias para saciar Ia ambición 

de políticos y militares descon- 
tentos. Dos veces se desencade- 
na Ia guerra civil en Costa Rica; 
en Ia primera, triunfa el ranche- 
ro espanol Figueres que aplasta 
a cuantos antagonizan con su 
pensamiento. Intenta tomar Ia 
revancha Calderón Guardiã, apo- 
yado por Nicarágua, mientras 
que Guatemala se pone al Tado 
de Figueres. Arévalo, de Guate- 
mala, hace frente a catorce com- 

plots subversivos que culminan 
con Ia detención dei jefe mili- 
tar, coronel Casado. En Panamá 
el gobierno desconoce ha elec- 
ción dei Arnulfo Árias, Io que 
origina una serie de motines y el 
temor en las esferas gubema- 
mentales de una invasión auspi- 
ciada por Guatemala y Costa 
Riça. 

Gran mayoría de los países 
americanos viven en completa 

j dictadura yria liberlad solo se 
conoce de oídas. En cuanro a Ia 
paz, £acaso podemos decir que 
hay paz en este Continente? 

De perros y gatos, pero al fin 
y al cabo  guerra  permanente. 

LA'UNICA SOLUCION 

LAS multitudes laboriosas 
de todo el orbe son Ias 
únicas que pueden solu- 

cionar el caos en que se debate 
Ia humanidad. El capitalismo in- 
ternacional, apoyado por Ia tru- 
hanería política, convierten el 
mundo en un serrallo para satis- 
facer sus insaciables ambiciones. 
Solo el combate decidido en pro 
La única solución 
podrá dar fin al actual sistema 
de ódios y tirania, dando a los 
pueblos Ia libertad y el bienestar 
a que tienen derecho. 

Carta a mi amigo Pascual 
Por Francisco S. Fígola'   ~ 

PUEDE que tengas razón, pero a mi no me convences. 
Yo pienso de otra manera y es por eso que no me 
entiendes. Estoy por creer que hablamos un lenguaje 

diferente, ya que en toda cuestión nuestros conceptos di- 
sienten. 

Solo un ciego y sordo-mudo aceptaría en principio en- 
claustrarse en las "celdillas" dei sublime conformismo. Pero 
ni así puede un hombre, salvo que sea-un cretino, desenien- 
derse de todo, negándose a si mismo. 

A mi ver ningún mortal puede eludir compromisos. To- 
dos tienen sus problemas, sus reacciones y sus conflictos, 
ya sean de orden moral, espiritual o instintivos, económico- 
social, íilosófico-político. Está sujeto a Io externo y también 
Io está en Io íntimo por leyes y sentimientos, por costumbres 
v prejuicios. Lo encadenan Ia família, el interés, los amigos; 
Ia pátria, Ia religión, el amor o el idealismo. 

De modo que de danzar, sea cual fuere el motivo, al 
p.on dei concierto humano que mueve el determinismo. No 
lo hará con rectitud, no serán actos dignos, pero girará en 
torno al tremendo torbellino. 

Los logreros y arribistas admiten el conformismo como 
un recurso velado que disimula egoísmos. Es un pretexto 
pueril, burdo justificativo, para negar el concurso que re- 
clama el altruísmo. La concepción conformista se apoya en 
êl fatalismo y es nefasta, porque aisla entre si a los indiví- 
duos, tornándolos insensibles al clamor hecho gemido, que 
llega dei exterior reclamando nuestro auxilio. 

Yo no puedo comprender porque en verdad no concibo 
que un hombre pueda evadirse negándose a si mismo. Si 
esto te hace feliz, jallá tú con tu destino! Yo no puedo en 
modo alguno enagenar mis sentidos. 

Encerrarse a cal y canto en un sórdido retiro y mirar 
como los-otros van ensanchando el camino, para que los 
pueblos puedan ir sorteando los abismos, lo conceotúo des- 
preciable y por tal lo desestimo. No pido peras al olmo ni 
melones al olivo; cada cual es como es Dor cálculo o por 
instinto; sin embargo, no por eso descuidará el cultivo de 
las- ideas que reflejem trasparencias de humanismo. Toda 
siembra trae sus frutos, solamente que es preciso trabajar 
sin desaliento, con tesón y con ahinco. Si Ia tierra no es 
muv fértil ni el clima es propicio, no hace al caso, con el 
tiempo se obtendrán los benefícios. 

La cosa es no desmayar ni escatimar sacrifícios.. . 
.     Como siempre, te saludo con el afecto de amigo. 
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Página 2 TERRA Y LIBERTAD 

M aguer y 
lorAngelSAMBIMAT' 

Apesar de los esfuerzos ímprobos —iy +an ímprobosj jtan 
faltos de probidad y de decência!— que se hacen hoy en 
Ia Salamanca vertical y sus vinas azules, para asociar ei 

nombre de Espana a Ia causa de una súcia y negrfe reacción cle- 
rical y feudal, y aunque nos consta que no vamos a apear a ningun 
burro sábio de su propio baste, insistiremos en martillar sobre un 
tema, que va tenemos remasticado: ei de Ia soberbia liberal y li- 
bertaria de'Io mejor de nuestro intelectualismo clásico. Y hay que 
remachai* hoy más que nunca ese clavo ardiente, para que los mo- 
nederos falsos dei patriotismo y de Ia cultura no nos coloquen sus 
discos de plomo a los incautos, y por que solo los hijos de pú. .... 
trida embrollan —ET POUR CAUSE— sus genealogías y no t.enen 
interés en conocer auién fué Ia madre que los parió. 

Un estudioso gaditano de Ia Ibéria prebárbara, hizo a caballo 
Ia peregrinación a Roma. solo por conocer a Tito Livio. Cuando 
hubo tenido ei gusto de chocar ía pata con ei eminente historiador 
de Ia Latinidad, nuestro cabailero andante se volvió a casa, sin vi- 
sitar ei Capitólio, ei Campo de Marte y otras impudicias de Ia 
Ciudad Eterna, que a juicio dei elegante turista no hacían más que 
afrentar al.inqenio dei autor de Ias "Décadas". 

Três pueblos de Oriente han alcanzado, en nuestras forjas de 
arte y belleza, Ia plenitud de Ia sabiduría y Ia madurez de su qenío: 
ei llamado deicida, por haber ajusticiado a un imposfor; los árabes 
y los egipcios o gitanos. Sobre todo, Ia repajolera prole de Fa- 
raón, tejedora dei mimbre, caponadora dei chancho y barbera de 

perros y rucios. 
No es extrano que siendo Ia Espana extrahistórica o plebeya 

un país tan esencial, sea Ia tierra odorífera por excelência. Y por 
antonomasia, fragante a divino saber de Io humano, a rebeldia y a 
libertad. De Ias P0.000 clases de flores cataloqadas por Ia Botâ- 
nica en Europa, 5.000 agitan sus incensados y elevan Ia embriaauez 
de sus cálices ai cielo, en nuestra Península. Tampoco es raro, pues, 
que cuando los marinos navegan por *lta mar, antes de colum- 
brar nuestras coitas, adviertan por ei olfato que se acercan a nues- 

tro litoral. 
El aroma más puro que despide ei solar en que florece e! na- 

ranjo y caballea ei bandido es —aparte dei de su inteligência— ei 
de su caracter campero, cerrero y serrano. Ni los grandes Padres 
de Ia Iglesia espanola, que animaion Ia controvérsia y llevaron Ia 
batuta de Ia discusión dogmática en ei Concilio de Trentb, po- 
drían comer paia en Ia cabailero de Franco, ni bessrle ei anillo 
oalán a Pia y Deniel, ni aceptarle Ia mano * Eijo y-Garay. si ro 
fuera para pasarle por encima de e!la un rodillo o para ponerle Ias 
esposas. 

Hubo un canónigo de Ia otra Salamanca —de Ia de los 300 
profesores y 6.000 alumnos de todas Ias nacionalidades— que te- 
nía con frecuencia en los tabios este dístico: "Todo ei que ataca 
a Erasmo, o es un fraile o es un asno". A Ia sazón se estudiaban 
bien Ias Humanidades en nuestros cabildos y en nuestros claustros 
y a nadie se !e hubiera ocurrido, como en Ia actual "bárbaraunda", 
ofrecer una cátedra de raíces grecolatinas a un torero. Por cierto, 
que es cesa en nuestros dias averiguada, que ei que atizaba con 
más encono en nuestro país ei antierasmismor era ei embajador bri- 
tânico Eduardo Lee, que probablemênte no había leído ei "Elogio 
de Ia Locura", o que leído no Io entendiera. 

El gran clasicista hispalense Fox Morcillo, tutor nada menos 
que dei príncipe heredero de Felipe II, opinaba que no se debe 
acatamiento al soberano que hace escárnio de Ia ley y que nin- 
guna forma de gobierno, republicana o monárquica, vale dos pitos. 
Y, por tanto, ei gobierno. 

Pero, ei maestro más alto de ciência políticosocial de Ia épo- 
ca y de nuestro siglo de oro, es ei fundador dei Derecho inter- 
nacional, Francisco Vitoria, teólogo y jurista de más autoridad aún 
que e! jesuíta toledano y talaverano Juan de Mariana, ei que ca- 
noniza ei regicidio cometido en Ia persona dei imperante que trai- 
ciona su oficio de empleado y servidor do Ia colectividad, convir- 
tiéndose en su jorobador y en su verdugo. 

Vitoria encarecia ei capricho real, enaanchándolo a Ias varas 
de Io oue es justo nada más, empatfdándcb er.tfe taludcs dejres- 
ponsabiüdad y de deber; y ensancha Ia respiración dêl oueblo, 
afirmando que ei derecho de este se dilata hasta donde ei propio 
pueblo estima que se apega a razón. 

Pero, Ia formidablemente audaz —habida cuenta Ia cronolo- 
gia— es Ia teoria de Vitoria sobre Ia objeción de conciencia en 
matéria de bélicos escabeches. 

"No debe prestar servicio de armas en una guerra —escribe 
ei recio dominico— aunque Io mande ei príncipe, quien está con- 
vencido de Ia iniquidad de Ia acción militar que se emprende". 

Y anade, toreando más corto v cenido: "Los súbditos cuya 
conciencia es contraria a Ia justicia de Ia guerra, y que Ia estiman 
puramente un vil espolio vy un cobarde asesinato, no deben parti- 
cipar en ella baio ninqún pretexto, tengan o no razón para enjiii* 
ciar los hechos como los aprecian". Tomen de esto nota los chinos 
de Oriente y de Occidente. 

Lo macizo de esta concepción jurídica corresponde a Ia dei 
caracter y ei temple de los varones que descubrieron y exploraron 
ei Nuevo Mundo v que vinieron a América, no como conquista- 
dores v Tenorios. sino a poblar, a alfabetizar y a cultivar; e in- 
cluso al de los Toldados como Oquendo, que después de Ia derrota 
de "La Invencible". mandada por uri Almirante a quien mareabri 
s*io ei ver ei água— le qustaba más ei vino; como a mi jque ca- 
ray!— Ilegó a casa con tan grande peçadumbre,' que se tiro en una 
cama, se puso-de cara a Ia pared, v sin atreverse de vergüenza a 
mirar a su muier v a sus hi"os. M deió morir de desasperación. 

En ei Hemisfério Occidental, 'ionde en casi todas Ias mulare- 
rías se nos niena a los espanoles !a entrada, v hasta e! aqua v ei 
sol. se olvidan los búfalos aue por e«te pastizal oezunean, mie nos 
deben a nosotros h^sta ei pan que hacen mártir con sus dientes. 
Una espafiola. Inés Munoz. cunada de Pirarro, rembrô en sus vie*-. 
tos de alhucema t>n qrano He triqo; que le ss!'ó entr-» oi arroz de 
un barril venido de Ia Madre Pátria jav, mama! Y de e<e oramto 
de Inés oroceden otras ciranal!a«. sin dudn; r^n t^m^íé^ Ui >"- 
me-ras cosschas de cereal de* Amtr**»»   f"%«»*»4 .,, £-+.■>-U* Unídns. 
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CUANDO Ia tirania de un 
régimen que emplea to- 

dos los procedimientos 
y métodos imaginables contra 
seres sin más defensa que Ia 
palabra clandestina; cuando 
un Castelar y cuantos quieran 
ahogar en sangre Ia voz dei 
pueblo; cuando ei jefe de un 
Estado o aquellos jefes le 
abren un ciclo a Ia guillotina, 
a Ia ley de fugas y a los apa- 
leamientos; cuando ei ejército 
y los tribunales son emplea- 
dos para sembrar ei terror y 
ei crimen por ei crimen; cuan- 
do en un país se eleva al ver- 
dugo a Ia categoria de pro- 
hombre y ocupa un puesto de 
honor; cuando q Ia clase obre- 
ra se le agota y aniquila por 
ei hambre y Ia incultura; 
cuando no existe más razón 
que Ias bayonetas y Ias des- 
cargas cerradas, dirigidas a 
los que reclaman más pan y 
libertad; cuando le son sus- 
pendidos los derechos al pue- 
blo de expresar sus nobles as- 

Por Moraies Gsizmán 

"Nomás três tiros le dió" 

Un autobús de Ia Cia'. Auto- 
Transportes Interoceá n i c o s 
choco con un camión y Ia ge- 
rencia se apresuró a declarar 
que "Ia desgracia no fué de 
tan grandes proporciones co- 
mo se d i j o primeramente, 
puesto que no hubo más que 
cinco muertos y diez heridos". 

iHabrá estado este gerente 
avecindado en Hiroshima? 

". . Ia salud y Ia coníianza 

que no Ia tire". 

"Habló nuevamente Salva- 
dor Miranda, secretario gene- 
ral de Ia Sección Uno, para 
pedir votos de confianza para 
ei gobernador dei Estado, pa- 
ra ei Tte. Coronel Hermilio 
Chapay, para ei presidente de 
Ia Junta de Administración 
Civil, General Rodríguez, pa- 
ra Ia propia directiva que él 
encabeza y para ei periódico 
"El Mundo", porque siempre 
ha dicho Ia verdad". 

Si todas Ias cualidades que 
adornan a los mencionados 
caballeros, son de tan buena 
ley como Ia de que "El Mun- 
do" es defensor de Ia vedad, 
!oh!, entonces, petroleros do 
!a Uno, sin tener yo nada de 
Lforayma Gelo, os puedo pre- 
decir ei futuro: Os veo con ei 
pantal&n parchado vendiendo 
pepitas. . . 

Alta ia cabeza y 
firme ei pulso. 

La sección treinta y três de 
petroleros ha tomado los si- 
guientes acuerdos; 

lo.—No ratificar, sino por ei 
contrario, rechazar los arre- 
glos que ei Comitê Ejecutivo 
dei S.T.P.R.M. y Ia Comisión 
Mixta de Tabuladores han 
.acordado con Pemex, por con- 
siderados lesivos para los in- 
tereses obreros. 

2o.—Reincorporarse a Ia C. 
T. M. por considerar que re- 
presenta ei autêntico movi- 
miento proletário nacional, y 
además como medida .de de- 
fensa contra Ias actividades 
de Acción Nacional, Sinar- 
quismo y Partido Comunista 
"enemigos irreduçtibles de 
nuestro ( régimen revolucioná- 
rio". 

Creemos que por no tener 
fetiches ni pelos en Ia léngua 
los petroleros de Ia treinta y 
três merecen Ias más sinceras 
y entusiastas felicitaciones. 

A Dios rogando    . 

_ El padre Rosiles necesita 
cien mil pesos para terminar 
su templo de Arbol Grande. 

Para arbitrar fondos ha ido 
poniendo en práctica diversas 
ideicas, suponemos que ins- 
piradas por Ia divinidad; rifa 

"F 

DIOS,  PÁTRIA,   REY 
Por un rebelde  audaz 

SI estudiamos Ia Historia dei hombre, veremos que los pre- 
juicios seculares, que le unen al yugo de Ia esclavitud son 
debidos a su  escasa ignorância. 

Cuando ei hombre apareció en Ia Tierra y no supo explicar 
los fenômenos que veia y observaba en su alrededor surgió en su 
mente una idea de que había algo superior a él; de que allá arri- 
ba había un ser que le enviaba Ia lluvia, ei granizo, ei trueno y 
los rayos, que le atemorizaban, je herían y le castigaban, y por 
tanto debía obedecer a ese personaje que no conocía para no 
ser blanco de sus iras. 

Se pasaron miles de anos en ese estado de ignorância e in- 
consecuencia, y fué así como encaminó en ei alma humana Ia 
creencia de Dios, que muchos anos después, los más astutos y 
más pillos, se impusieron por educación, o por Ia fuerza tomando 
de Ia humanidad un inmenso rebano. 

Cada grupo, cada pueblo, o Clan concibió, o forjo en su 
mente, un dios a su manera; he aqui por qué se multiplicaron Ias 
religiones y nacieron tantas sectas. 

Surgieron varias religiones y hoy se pueden contar más de 
trescientas: Ia católica, Ia protestante, Ia luterana, etc, etc, y 
todos creen o dicen creer en Dios, pero sus ritos, y sus doctrinas 
son tan opjjestas, que entre los diferentes creyentes de Ias dis- 
tintas religiones se hacen guerra  a  muerte. 

Algunas religiones, entre ellas, se destaca Ia católica, apostó- 
lica y romana, sostienen que ei mundo lo hizo Dios, fundándose 
en que todo lo que existe hay alguien que lo ha hecho, es decir, 
que si llevamos un reloj en ei bolsillo, es porque ha habido un re- 
lojero que lo ha construído. Pero esto es una teoria falsa, porque 
si admitimos que todo lo que existe ha tenido su hacedor, pode- 
mos preguntar. Entonces, si Dios existe /.quién le ha hecho a él? 
Si dijeras o nos contestaras, que su padre, entonces tendrá tam- 
bién abuelo, bisabuelo, y tatarabuelo; mentiroso en un callejón 
sin salida. Pero hace más. 

La religión católica ensena que ese Dios hizo ei mundo de 
ía  nada. 

^Pero es que puede hacerse alqo de Ia nada? Si en mate- 
máticas ei cero, por si solo no es nada, sumar todos los ceros que 
queráis, hasta que os canseis, y veréis en Ia suma que habéis he- 
cho, ei produeto es nada siempre nada. Estos absurdos, o dispa- 
rates solo lo pueden explicar pseudosabios, teólogos, y admitidos 
los que tienen solamente cabeza para üevar sombrero como àiría 
Angel Samblancat. 

Si tratamos de analizar todos los milagros, y vidas de santos, 
y de Ias vírgenes, no hallamos más que imposibles, enganos y 
mentiras. 

Al observador, al pensador le ocurre con Ias religiones como 
le ocurrió a aquel salvaje que vió por primera vez una cebolia, 
creyendo se trataba de una fruta exquisita, y que en e! interior 
contenía un manjar delicioso, comenzó a quitar cascarones, y cuan- 
do quito ei último, se encontro que no había nada; a nosotros 
nos ocurre igual, si comenzamos a destruir en Ia religión absurdos 
y mentiras, no cueda nada absolutamente. 

LA  PÁTRIA 

He aqui otra cosa que no se comprende por absurda, /.Qué 
es Pátria? Hay quien Ia define por aquel pedazo de tierra donde 
nacimos.  Existen  otros que  conceptúan  como  pátria  al  pueblo  o 

los pueblos que están sometidos a un estado que habla ei mismo 
idioma, que se rigen por ei mismo código y que tienen Ias mis- 
mas tradiciones o costumbres, pero ocurre que muchos ciudada- 
nos al cambiar su pueblo de estado por ei pillaje de Ias guerras, 
cambia de pátria dos o três veces en su vida, como ocurre por 
ejemplo con ei Sarre, un país fronterizo entre Francia y Alemania, 
que en ei transcurso de poços anos han sido alemanes o france- 
ses o viciversos según quien ha ganado Ia batalla. 

Si profundizamos lo que los que se tildan de patriotas, en- 
tienden por pátria como que es de ellos exclusivamente, vemos 
que es un sofisma, porque todo lo que existe en cualquier parte 
dei mundo, pertenece a Ias regeneraciones desaparcidas y pre- 
sentes. 

Hoy no podemos decir este produeto es americano, francês, 
espanol o alemán, porque todo lo que existe ha contribuído ei in- 
telecto, ei trabajo, Ias matérias primas a fabricado de todos los 
pueblos.       ' J ■ r']^\ 

Ocurre que los tejidos se fabrican en una nación de algo- 
dón, Ia lana son de otra, que Ia química es de otro pueblo, que 
los técnicos son extranjeros, que Ias máquinas son importadas, por 
consiguiente ei ponerse una etiqueta patriótica es un engano. Hoy 
iodo tiende a universalizarse a pesar dei sistema capitalista y 
ciuerer mantener a los pueblos con fronteras, con perjuicios so- 
ciales y patrióticos, solo puede conducir todo ello hacer guerras, 
y matarse los hombres como fieras, y los capitalistas ma'ntener 
sus privilégios., 

EL REY 

El monarca nació, cuando nacía Ia propiedad, cuando se ins- 
tauro Ia autoridad sobre Ia Tierra, aunque en aquella época no 
se le diera ese nombre. 

El rey es una figura decorativa, un personaje a veces cômi- 
co, pero siempre una carga muy pesada para todos los pueblos 
que lo soportan. 

Nos relata Ia historia que han existido reyes inteligentes, los 
menos, reyes sanguinários, ambiciosos, tirânicos y hasta idiotas, 
encargando siempre e! despotismo, Ia avaricia y Ia ociosidad. 

Cuando se luchó por aduenarse de Ia tierra, y con sed de 
mando" y de dominio, los más audaces. los más fuertes, que dis- 
ponían dei privilegio de Ia fuerza, se erigieron en reyes, heredan- 
do sus descendientes su título y sus riquezas. Y así ha venido per- 
petuándose a través de los tiempos hasta nuestros dias, esa casta 
de parásitos, que aun perdura sobre  Ia tierra. 

Querer justificar Ia imprescindible necesidad de mantener un 
pueblo, baio ei ignominioso yugo de Ia monarquia, es otro absur- 
do, porque todos los reyes, príncipes y damas de Ia corte, son 
muy voraces; despilfarran toda economia nacional, llevan a los 
pueblos a Ia ruina, se unen, se alían con todas Ias fuerzas represi- 
vas, preparan Ias guerras, y sostienen, a Ia nobleza y todas Ias 
castas que arruinan a los pueblos. 

Los pueblos no serán felices hasta que no hayan eliminado 
y destruído a sus altares y a esos dioses de fantasia, de barro, de 
carne o de madera, criados por su ignorância y su estupidez. 

La triología Dios, Pátria y Rey, es !a cruz que lleva sobre 
sus hombros los obreros, -por ei calvário de su vida; ei dia que 
pulvorize aquellos ídolos, y destruya Ia leyenda, será enteramente 
libre, y habrá  roto para  siempre sus cadenas. 

de un auto, recitales de canto, 
corrida de toros. . . Ahora 
anuncia ei regalo de misas es- 
peciales para vivos y difun- 
tos a quienes le hagan Ia 
aportación de quiníentos pe- 
sos. . . al contado o en abo- 
nos. * 

Póngase aguzado ei padre 
Rosiles que lo queremos áyu- 
dar: ipor qué no organiza una 
venta de parcelas de cieló a 
tanto ei metro cuadrado? El 
cura de mi pueblo lo hizo y 
se hinchó. . . 

iVictoria de Lucííer? 

En ei escaparate de céntrica 
fotografia hemos visto cinco 
pose» de S. I. ei Obispo de Ta- 
rqpulipas. 

Peligroso,    muy    peligsoso, 
Ilustrísima. . .     Con    parecido 
a f á n   exhibicionista   empezó 
Tongolele. 

NUESTRA   LUCHÃ^   

DEL ARTE y DEL ARTIFICIO 
Por Victoria   ZEDA 

pireteiones, quedando sus cen- 
tros clausurados y suspendi- 
dos los periód*r>s; cuando los 
nihos mueren tuberculosos y 
los hospitales son insuficien- 
tes para cobijar a los infortu- 
nados sin hogar ni médios; 
cuando ei comercio hunde Ia 
economia y cuenta con amplia 
libertad o Si ciai para robar; 
cuando ei clero sin producir 
nada útil se presenta bien ali- 
mentando ante ei hambre de 
'os que llevan callosas sus 
manos y Ias cabezas cubier- 
tas de cabellos blancos; cuan- 
do Ias riquezas dei capitalis- 
mo y ei poder dei Estado, se 
ostienen sobre montones de 

cadáveres y por columnas do 
;niusticas; cuando ei egoísmo 
le milionários podridos por 
Ias sífilis y Ia autoridad ma- 
terial de los jueces y carcele- 
ros se ven en corrupeión; 
suando' ei único y verdadero 
terrorismo de Ias violências 
oraanizados baio ei control dei 
salário, oprimen, despedazan- 
do a sus victimas indefensas; 

cuando Ia prensa mercenária 
burguesa pide a gritos más 
sangre y represión contra los 
hambrientos, forzosam ente, 
nace dei instinto humano Ia 
suprema ley de defensa por 
Ia vida, brotando de Ias mul- 
titudes Ia mano armada, que, 
enternecida por ei amor a los 
-jufridos, contesta a Ia violên- 
cia terrorista dei poder legal 
de los códigos, con Ia violên- 
cia impregnada de exaltación 
noble y generosa, logrando 
cumplir extrictamente Ia justi- 
ria vindicativa de los muertos 
y maltratados impunemente, 
embelleciendo y reivindicando 

jel derecho pisoteado y Ia dig- 
"idad humana. 

Quien no sienta al Ideal, fe- 
cundo en acciones sublimes, 
tal como se ama y acaricia a 
una madre, no tiene persona- 
lidad moral para lanzar sobre 
ios hombres de gestas, Ia cân- 
tara de água fria; porque pa- 
ra hablar o escribir a los hu- 
manos ardores, se ha de sen- 
tir hambre y mucho dolor; 
porque no basta hablar, si a! 
pie de Ias palabras no se ru- 
brica con hechos, ei sentimien- 
to solidaridario hacia los su- 
fridos; porque si al escribir ra- 
sgas de letras Uenas de nu- 
dos, obstaculizando al sane 
ejemplo en su altruísta obra, 
se sintiera de verdad y cora- 
zón, los males de los nihos v 
ancianos; si cuando se prohi- 
be desde ei púlpito de Ia pren- 
sa, ei soberano derecho a Ia 
defensa individual dei patrio- 
Hsmo   común   de   La   libertad 

moral y econômica, hubiera 
comprensión y coraje; si cuan- 
do se piensa mirando al sol 
y tocando Ia flauta, panza 
arriba, vi.endo alejarse los nie- 
tes anos trás los abuelos si- 
glos, vibrará ei gênio audaz y 
batallador; Kí en vez de cali- 
ficar a Ia justicia propia y di- 
recta dei hombre contra Ia 
falsa mayor de Ia ley escrita,. 
se hiciera un examen de con- 
ciencia y ei resumen puesto 
en Ia balanza de Ia inteligên- 
cia, Ias pluinas y Ias tribunas 
arrojarían sobre Ias cabezas 
guillotinadas, ramos de pensa- 
mientos, glorificando a los 
destruetores de Ia tirania y 
sus manipulaciones; si en vez 
de gemir junto al último' soplo 
de los moribundos, lamentán- 

■dose de suí perennes tragé- 
dias y angustias, dieran valor 
al brazo que ejecuta a Ia fie- 
ra opresora; si los hombres 
que estudian Ias ciências y 
artes, dedicarán ei tiempo en 
proíundizar Ias ccTüsas dei mo- 
lestar aciual, no llegarían a 
repudiar y calumniar a Ia ac- 
ción dei indivíduo que sale 
en defensa de los que al na- 
cer se ven abandonados de 
pan y abrigo; si en vez de 
darle al pueblo opios en lite- 
ratura adormecedora, se edu- 
cara revolucionariamente sus 
fuerzas y sentidos, ei capita- 
lismo y ei Estado, Ia iniquidad 
y Ia ignomínia, Ia actual so- 
ciedad presidiaria, serían ba- 
rridos por Ia fuerza de Ia ra- 
zón, en defensa propia y na- 
tural. 

.."Dios se lo Pague", escrita por Joracy 
Camargo... es una obra magnífica y 
aleccionadora. De Ias que ensefian a pen- 
sar y obligal^a meditar... Y lo cierto es 
también, que "Dios se lo Pague", es una 
obra construetiva...". 

Liberto Callejas en 
"Tierra y Libertad", 

No. 86. 

' "Madrid, Júlio 4.—El jurado dei Con- 
greso Hispano-Americano de Cinemato- 
grafia, eligió a "Dios se lo Pague", como 
Ia mejor película presentada al mismo, 
y a Luis C. Amadori, su realizador, como 
ei mejor director de Ia Argentina". 

De Ia   prensa   diária, 
en Ia fecha "ut supra". 

Dos Conferências 
"Concepción Federalista de Ia C. N. T." 

"Charlas con Ias Juventudes". 

Autor: H. PLAJA 
,   BENEFICIO INTEGRO PARA ESPANA S 2.00 ejem. 

Pedidos a "Tierra y Libertad" o a "Editorial Vértice". 
Calzada de Tlálpam No. 1554-E. México, D. F. 

Por Victoria ZEDA. 

No tengo por qué suponer lírico el juicio dei ca- 
marada Callejas, pues desconozeo Ia obra teatral 
que menciona y pondera. Acepto su opinar. 

Pero tampoco supongo desacertada Ia mención 
dei Jurado madrileno, emitida en el solar espanol 
dominado por Ia reacción totalitária y clerical que 
a! dictador hispano tienen por amo, puesto que 
conozeo Ia película y sé dei fondo ultrampntano y 
conservador que en ella domina y pone broche 
rutinario y triunfal jesuíta, que en casi todas Ias 
películas argentinas y americanas, de un tiempo 
a esta parte, es el resumen obligado de un cris- 
tianismo castrador y admitido por doquier como 
substanciación   espiritual  de  raza. 

Desde mis mocedades que siento una inclina- 
cion  profunda  al  ieatro. 

Apenas adolescente, me inicie en él, lo mismo 
que, apenas pude me inicie en Ia l^cha proletária 
y de ideales tendientes a Ia consecución de un 
mundo mejor, a Ia creación de una nueva sóriedad. 

Se explica, p*ues, que procurara bien joven, en- 
c&rnlar mis devaneos teattales y artísticos en ge- 
neral, hac.a Ia conjunción con Ias aspivaeiones so- 
ciológicas que consfituían, que constituyen, mis 
mquietudes. 

Lo moderno, en el momento que vivia, era 
lbsen. Sus "Pilares de Ia Sociedad", su "Un ene- 
migo dei Pueblo", etc, etc, constituían los ele- 
mentos esenciales para los devaneos nuestros, co- 
mo lo constituían Ias obras de Mirbeau, de Suder- 
mann, entre otros que intentaban descifrar nuestra 
lucha,  no   siempre   tan   a  fondo  como  los  citados. 

El cine empezaba a desarrollarse, y desde sus 
comienzos fui poço afecta a él para convertivme 
bien pronto, en opositora, pues percibí que era el 
arma burguesa propia para adormecer a Ia masa, 
enganar  al  pueblo. 

Se creó en Francia (1), al coniuro de los ca- 
maradas Albert, Grave, Reclus, Malato, Michel, 
Severine, Laisant, Kropoíkin, Parraf, Javal, Ha- 
mon, etc, etc, una entidad que se consagraria a 
contrarrestar Ia influencia burguesa por médio dei 
cine y, aprovecharicio el concurso de numerosos ca- 
maradas y artistas simpatizantes, imprimir pelí- 
culas sobre argumentos de caracter educativo, so- 
cial, humano, siendo três o cuatro Ias que* se ro- 
daron, pero también el propósito tuvo que pasar 
a retiro, absorbidos por los mejores recursos dei 
crpitalismo y por Ia indiferencia popular hacia lo 
que hace pensar, mareada por el reclamo persis- 
tente de un comercio vil. 

Mis amigos, mis camaradas, mis familiares, 
tras_ relaciones, me estimaban chiflada ante Ia opo- 
sición y crítica dei cine y mi bregar contraçorrien- 
te, —pues lo mismo hice con el deportismo furioso 
que iba tomando ascendência ya—, pero entre los 
más capacitados y serenos, me era fácil argumen- 
tar, pues Ias películas en serie basadas en argu- 
mentos de,novelas y obras estimables, fallaban en 
su base a fin de conformar a Ia burguesia y al 
rebano que no analiza ni piensa. 

"Los Miserables", de Victor Hugo, "Germinal" 
de Zola, etc, adaptados a Ia pantalla, carecían dei 
valor ideológico  y rebelde  que  en  ei  libro  tenían. 

Y ello ha seguido y seguirá por obra y gracia 
de un capitalismo avasallador, pues no olvidemos 
que todo lo que el oro envuelve, no puede satisfa- 
cei anhelos ni necesidades colectivas, y mucho me- 
ies humanas, sino intereses de castas, prepotentes 
y   egoístas,   como   podemos   observar   en   todo,   en 

tiva, evolución  creadora  en  procura  de Ia. dignifi- 
cación de espécie. 

Nadie discute los adelantos científicos, artísti- 
cos, técnicos en todos los ordenes de Ia actividad. 
en ese sentido, hemos llegado a Ia perfecaión, y si 
algo faltara para probarlo, con solo observar lo 
que Ia ejencia y Ia técnica ha sustraído a Ias fuer- 
zas supuestas ocultas de Ia Naturaleza, tendria- 
mos una constatación maravillosa como nos Ia 
ofrece Ia aviación, Ia radio, Ia conquista atômica. 
"» Lo maio es que estas maravillas y estos adelan- 
tos, son apropiados por el capitalismo y usufruc- 
tuados y movidos, solo en vistas a su hegemonia 
y ascendiente en todos los ordenes dei convivir. • 

El cine, tecnicamente, es una maravilla. Pero, 
su aplicación, icumple Ia finalidad cultural, edu- 
cativa,   artística   y   creadora   que   se   le   atribuye? 

No nos quepa duda que si tal hiciera, dejaría 
de cumplir el destino y Ia finalidad que le asignan 
sus duenos, que es Ia misma que se asigna y cum- 
ple todo lo que está en manos y es administrado 
y suministrado por el capitalismo: prensa, "ma- 
gazinismo", cultura, teatro, arte, literatura, radio, 
en fin, cuanto se ha industrializado y capitalizado' 
para su  difusión y negocio. 

"Dios se lo Pague", pues, resulta el mejor com- 
probante de ello, ya que en sus três cuartas partes 
de Ia película si cumple su cometido u objetivo 
crítico, senlimental, ético, incluso, Ia parte final? 
y de manera vergonzosa y ridícula, —pero que es 
o que prevalece ante el espectador, generalmente 
despreocupado de vaiores reclamantes al cine—, 
lestruye todo k> que podia haber de estimable en 
ía acción y en los protagonistas, a fin de confor- 
mar a Ia masa neutra y bestia, Ia inmensa ma- 
yoría, que solo desea y busca en el espectáculo 
eineaco, una miaja de emoción y un pasatiempo 
fácil que le permita digerir plácidamente, sin crear- 
le preòVupacJones; ni obligarle a gasto mental que 
Complique  el  vivir  o rumiar cotidiano. 

Es posible, —y lo admito como supone Callejas, 
pues no lo creo capaz de Ia fontera en opinar al 
respecto—, que el título de referencia en Ia obra 
teatral sea lo que afirma. Pero afirmo, también 
—y ello demuestra lo que de anos vengo seiíalando 
ante Ia ligereza de opinar de algún tono cândido 
o poço ducho—, que "Dios se lo Pague" al cine, ' 
» Ia demostración categórica de como el capita- 
lismo dominando todos los reduetos sociale3 y eco- 
nômicos, imbeciliza a Ia masa, hace su negocio y 
siembra el desconcierto o te resignación panurga 
dei espectador. 

De ahí, que en los domínios dei dictador espa- 
nol, se premiara esa película con tedos los honores 
dei caso y Ia complacência da castas y clases "di- 
ifcttoras". 

Si Victoria, Zeda hubiera visto Ia obra teatral 
de Camargo hubiera opinado como yo de dicha 
obra. "Dios se lo Pague", tal como Ia puso el autor 
en escena es una obra eminentemente humana y 
hasta demoledora. Luego el autor vendió Ia pieza 
al mejor postor, y el comprador, sin escrúpulos 
uinguno, Ia falseó convirtiéndola en una cosa hu- 
millante y degradante. Después de ver Ia obra de 
Camargo escenificada Ia vimos también cinemato- 
írafiada y salimos verdaderamente decepcionados 
y contristados. Había pasado lo de siempre: Ia 
venta por*unos miserables dineros de una convíc- 
ción bien sentida y  mejor pensada. 

El preduetor cinematográfico Ia adúltero, Ia 
deatrozó, suprimió el diálogo, y Ia coronó con una 
procesión   religiosa,   dándole   un   sentido   sectário. 

Nó me extrana que los falangistas hayan pre- 
miado Ia cinta mixtificada. De lo que si estamos 
seguros es, que Ia obra teatral de Camargo, Ia 
verdadera obra, no Ia exhibirán en Espana. Porque 
eq una obra de meditación y de renovación. 

Quedamos pues de acuerdo en que Ia película 
"Dios se lo Pague" es Ia negación completa de Ia 
obra teatral "Dios se lo Pague". Mientras los au- 
íeres dinâmicos y sinceros tengan que vender sus 
pscJucciones para poder vivir, consintiendo que 
adulteren su propio pensamiento, pasarán estas co- 
r.as muy lastimosas por cierto. De todas maneras, 
amiga Zeda, yo emiti un juicio sobre Ia obra de 
Camargo y el juicio fué laudatorio, porque Ia obra 
se Io merece. 

Lã culpa de que el autor haya consentido Ia 
nrixtificación de sü propio pensamiento, no Ia ten- 
go yo, ni tampoco tú. Es lastimoso que pasen estas 

I 

cosas.  En todo Io deraás  de tu  artículo,  perfecta- 
todo  cuanto  debería  significar  ascendência perfec-   mente de acuerdo. Liberto. Callejas. 

■ " ' 
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CUANDO reflexiono sobre Io» 
grandes procesos de Nu- 
remberg, considerando los 
rumores en ei interior de 

Alemania, y Ias noticias en ei ex- 
tranjero, me surgen siempre nue- 
vas dudas. Y me pregunto: £ Has- 
ta qué punto todos estos procesos 
aportarán de verdad una puja dei 
sentimiento humano y una demo- 
cratización de Alemania? En este 
caso Alemania es ei ejemplo, ei 
mundo ei  problema. 

Desde luego, los actos crimina- 
les de los fascistas, deben ser cas- 
tigados en todo caso, pero von 
Papen, " absuelto en Nuremberg, 
es según mi opinión, más respon- 
snble de esos crímenes que mu- 
chos otros altos miembros dei 
partido. Y un Frey, subjefe de 
Ia Gestapo en Espana, uno de los 
más crueles, puede escapar de un 
campo americano de internados 
nazis (iqué vigilância!) para par- 
tir a Madrid, donde vive hoy tran- 
qüilamente en su vieja casa, sin 
ser molestado, mientras que mi- 
les de pequenos nazis son casti- 
gados. Así se destruye ei sentido 
de justicia. 

A mi parecer olvidamos en de- 
masia que todas estas corrientes 
nazistas, que no se han manifes- 
tado solamente en Alemania (aun- 
que hayan logrado en esa nación 
su forma más bárbara) represen- 
tai una . enfermedad humana. 
Aquel grupito de nazis —para fi- 
jarnos en Alemania— nunca hu- 
biera podido erigir su soberania 
y menos mantenerla, si no se hu- 
Énese apoyado sobre una predis- 
posición (latente. De ahí, «según 
mi convicción, Ia responsabilidad 
dei   pueblo   alemán   en   su   totali- 

iad  —como  toda   nación  que  se 
entrega a un sistema tirânico. 

Y ahí también ei peligro que 
los procesos provocados tanto en 
ei pueblo alemán como en ei ex- 
tranjero, haciendo nacer Ia opi- 
nión: QUE SOLAMENTE UN 
CIRCULO LIMITADO ES RES- 
PONSABLE dei terror. Y, par- 
tiendo de esta concepción, hoy, 
Ia masa doliente dei pueblo ale- 
mán argumenta: que Ias medidas 
democráticas de los estados vic- 
toriosos, interponiéndose muchas 
veces muy seriamente en Ia vida 
personal de cada uno, no tienen 
motivo y son un castigo injusti- 
ficado. De esta manera todo cam- 
bio espiritual  es imposible. 

Si minimizo Ia falta moral de 
un artesano o un empleado cual- 
quiera, nunca Ia de los intelec- 
tuales. De acuerdo con su edu- 
cación, estaban favorecidos por un 
entendimiento claro para juzgar 
un sistema de terror indigno dei 
hombre. Les ha faltado valor per- 
sonal. —No era necesario que co- 
nociesen Ias infâmias en toda su 
dimensión. Sabían bastante, pero 
existia tanto médio de ser apre- 
sado por Ia Gestapo... iCómo po- 
dia satisfacer a estos círculos Ia 
administración de Ia justicia 
(aparte de Ias persecuciones de 
los judios?), el despotismo dei 
sistema policíaco, el que Ia Ges- 
tapo pudiera encarcelar sin man- 
dato de arresto y sin posibilidad 
de apelación? Bastaba sentir Ia 
educación moral de sus hijos, y 
considerar el alcance ético que 
suponían Ias acusaciones a los pa- 
dres por los propiosj»ijos._ Y en- 
Ire otras cosas, Ia inhibición de 
lm   libros,   Ia   quema   de   creacio- 

Culpabilidad de los Intelectuales 
Por R. Caltofen SEGURA 

»es espirituales, ek tono salvaje 
lie los periódicos, sin pensar en 
un semanário como "Der Stiir- 
mer", dei famoso senor Streicher, 
de profesión: (Y justamente en 
estos dias leo en Ia prensa que el 
ifnpresor de este semanário acar- 
denalado, el que ha ganado milio- 
nes con esta suciedad, fué casti- 
gado por el tribunal de desnazifi- 
cación con una multa de unos mi- 
les de marcos, quedando en po- 
sesión de sus millones. iQué pro- 
fundidad  moral! 

No podemos disimular —Io que 
estas personas hacen hoy con avie- 
sa intención-— que Ia gran masa 
dei pueblo alemán se oponía con 
desconfianza a los sócios pardos. 
El "incêndio dei Reichstag" y Ia 
organización de los primeros cam- 
pos de concentración no eran opor- 
tunos para eliminar esta refuta- 
ción indecisa. Así que el 30 de 
junio de 1934 (este dia es un mo- 
jón en Ia historia dei III Reich) 
aumento tan solo ia denegación 
interior. 

Pero Ia gran masa de Ia clase 
media y de los obreros alemanes 
pudiercn observar como "los al- 
tos dignatarios" dei pueblo ale- 
mán (sin ser miembro dei parti- 

Idc, y en verdad de todas Ias pro- 

fesiones intelectuales: jueces, mé- 
dicos, catedráticos, escritores, ar- 
tistas) se incorporaban ai régimen 
actptando dei gobierno ingresos y 
honores. 

Aparte de los judios —y el pue- 
blo alemán estaba convencido que 
aquellos no tenían ningún otro ca- 
mino— muy  poços emigraron. 

Además, Ias masas supieron con 
Ia prontitud que se difunden tales 
noticias, que los obreros emigra- 
dos vivían miserablemente en el 
extranjero, miradoá» como intru- 
fcOs y vistos con mala gana. iNo 
era comprensible que Ia apatia se 
apoderara de aquellas masas ha- 
ciendo posible a Ia tirania el per- 
ffecionar sus métodos de cpre- 
sión? 

Si entonces los grandes intelec- 
tuales arios (empleamos esta pa- 
1-ibra para discernir) hubieran 
ido a Ia emigración, no podían 
temer Ia miséria econômica. Y si 
se hubieran divorciado abierta- 
mente dei sistema, el pueblo ale- 
mán hubiese opuesto à Ia tirania 
una resistência activa. Entonces 
Ia peste parda solamente hubiera 
podido mantener su poder con Ia 
represión abierta, vista a todas 
luces. 

Más, i donde encontramos a los 
jueces que se oponían ai nazismo? 

i Donde los* periodistas negándo- 
se a servir a una prensa dirigida 
oficialmente? iDonde los artis- 
tas y escritores que preferían ca- 
llar mas bien que publicar obras 
semi-neutrales? i Donde los acto- 
tes que desertaban Ias encenas? 
L Donde los catadráticos abando- 
nando sus cátedras? Existían, 
ciertamente, pero en número muy 
reducido. Casi todos dieron prio- 
ddad a sus estômagos y. hono- 
res (;) antes que el espíritu li- 
bie. Hoy vemos con espanto co- 
mo todas estas figuras vuelven a 
abrirse camino. Se remiten a un 
viejo carnet dei partido democrá- 
tico o de otro organismo para pes- 
car un puestecillo lucrativo en Ia 
democratización alemana, mien- 
tras que los verdaderos luchado- 
res están solitários. Y todo bajo 
los ojos de Ias autoridades de ocu- 
pación, pacientes tranqüilamente 
en consecuencia de Ias tensiones 
entre aquellos estados victoriosos. 

Y aun parece que estos figuro- 
nes se han introducido en los tri- 
bnnales de desnazJficación, de 
otra manera no podemos explicar- 
mos algunas revelaciones (Purt- 
i aenglcr iSauerbruch? Werner 
Uilch? Y aún este príncipe de 
Holienzcllern,     August     Wilhelm 

fué indultado, aunque era de los 
primeros y más instigador orador 
dei nazismo, ya antes de 1933! 
Podemos verlos mendigar muchos 
de ellos en el extranjero, para ob- 
tener divisas y endulzarse Ia mi- 
séria. Entretanto el pueblo ale- 
mán, en su masa de trabajadores 
y empleados, seducido y enganado 
por los usufruetuarios dei sistema 
nazista, sufre de verdad miséria 
y  estrechura. 

iQué grito de alarma es esta 
pequena noticia que leo en el pe- 
riódico pacifista "Das Andere 
Deutschland": "Por acaso, me di- 
cen que Ud. ha sido nombrado di- 
rector superior dei colégio!... Me 
recuerdo muy bien en Ud., cuando 
era mi profesor de 1925-34... era 
un nacionalista alemán ferviente 
en sus lecciones de historia... y 
un pedagogo de experiência.... 
no, un demagogo... Cuántas ve- 
ces ha citado Ud. Ia frase: "En 
Ia forma alemana tiene que for- 
roarse el mundo.. . Y así, el ano 
1933 encontraba a nosotros como 
jóvenes de 18 anos preparados, 
—entramos en el partido nazi— 
Ud. no tuve necesidad... pero es 
lid. menos culpable que nosotros, 
sus antigues discípulos? —somos 
Ia consecuencia de su educación— 
Hoy Ud. ha sido avanzado en su 
cargo —probablemente, porque 
pudieron aprobar a NO haber sido 
algo, Io que eran en el íntimo rin- 
cón de su alma— (29/5 48 pág. 
D". 

NB: 

Estas    personas    ae    prevalccen 
'u>y de sus conocimientos especia- 

les —que nadie les disputa— y 
tncuentran en el extranjero sus 
defensores. Se olvida que carecie- 
ron de Io más importante: perso- 
nalidad,  esto  es,  valor  personal. 

Quienes estaban en posición en- 
cumbrada en Alemania parda, son 
más responsablcs en sentido mo- 
ral por Ias atrocidades cometidas, 
1/ue un simple camisa amarilla. 
Y solamente los intelectuales que 
lucharon en Ia primera línea dei 
movimento de resistência clandes- 
tina, tienen hoy derecho a ser es- 
cuchados en Alemania y en el ex- 
tranjero. 

En el diário secreto de Goeb- 
bels, encontrado por casualidad 
bajo Ias ruinas dei ministério de 
propaganda, encontramos a Ia si- 
guiente noticia: 

"3 noviembre 1943: Furtwaen- 
gler ha venido a visitarme. Desea- 
ba recibir informaciones sobre Ia 
situación actual. Le he informado 
cuanto pude. Es mucho más de- 
cidido en sus opiniones políticas 
en esta época. Hay gente que en- 
cuentran su verdadera personali- 
dad, solamente en momentos crí- 
ticos. Furt pertenece a ellos. An- 
tes, cuando Ias cosas marchaban 
bien, tuvo muchas críticas para 
nosotros, pero ahora, donde esta- 
mos en dificultades y en Ia des- 
fertuna, él es uno de los defenso- 
res más enérgicos de nuestros de- 
rechos y de nuestra lucha por Ia 
vida.. ." 

No necesito adjuntar nada. Y 
este hombre es aplaudido hoy en 
el extranjero como el gran ale- 
mán, como es, en verdad, ungran 
músico... pero su valor personal... 

Ultimamente se ha recrudecido Ia represión contra nuestra 
militarteia en el feudo dei general asesino Francisco Franco.' Los 
esbirros de este canalk para saciar sus instintos bestiales, sienten 
especial predilección por los que en Espana mantienen Ia línea con- 
secuente de nuestro Movimiento y que han estado en estrecha re- 
lación  con  el  Movimiento  Libertário en el  Exilio. 

Estas víctimas, companeras y companeros, han actuado du- 
rante largo tiempo y contribuído muchísimo a mantener Ia Orga- 
nización en el Interior y a animar Ia Resistência. Su actuación, 
llena de coraie y fe en nuestras ideas ha despertado Ias simpatias 
populares aüé donde han actuado y han constituído una seria 
preocupación a los esbirros de Franco. 

Estas companeras y companeros ai caer en Ias qarras de los 
sicarios han sido objeto de los más brutales procedimientos de 
tortura, de vejaciones indescriptibles. Algunos han llegado a per- 
der Ia razón, tales como Gabriel Cruz, cuyo martirológio es de 
todos conocido. 

Encartados en monstruosos procesos^ no tardarán en pasar 
ante esos tribunales supeditados ai terrorismo franquista, donde 
los más elementalés derechos de defensa son negados a los acu- 
sados y constituyen'un baldón, un escárnio para'Ia llamada jus- 
ticia histórica. Para vários companeros-de estos se pide Ia' pena 
capital y serán ejecutados si Ia conciencia universal no ejerce Ia 
presión necesaria contra los que ejercen su brutalidad contra un 
pueblo digno, amordazándolo y escarneciéndolo. 

Nuestro Movimiento, tiene hombres para los cuales se pedirá 
pena de muerte, hombres a los que Franco y los suyos, conocedo- 
res de Ia lucha a muerte en que nuestro Movimiento está com- 
prometido contra los que tiranizan a nuestro pueblo, sacrificarán 
para dar Ia impresión de fuerza que no tienen y para mantener 
el terror por médio de "castigos ejesnplares". Un régimen que 
tiene necesidad de tales procedimientos para hacerse respetar 
—temer-—, es un régimen que desconfia de Ia bondad de Ias ideas 
aue le nutren, es un régimen débil, caduco. Los ejemplos gue nos 
brinda Ia justicia franquista coti los asesinatos de Amador Franco, 
Antônio López, Soler, Carballeira y tantos más, son Ia evidencia 
misma de Ia fobia que inspira ai régimen Ia resistência activa de 
nuestra militancia. 

Con Ias notas que Ia policia da a Ia Prensa se pretende pre- 
sentar a los Resistentes como vulqares delincuentes —truco bien 
gastado por el franquismo que, falto de toda moral, carente de 
todo escrúpul^, trata de justificar su acción criminal— y con ello 
eliminar a todos cuantos son opositores a su dominación. La opi- 
nión internacional, bien que se haya dicho mucho ai respecte de 
tales" procedimientos jurídicos, no está Io suficiente impuesta de 
Ia monstruosidad que representa el sistema que se sigue para 
juzgar los actos de Resistência. La Resistência actúa a impulsos 
de un ideal de justicia y libertad y no pueden ser confundidos 
cqn esa jerga jurídica gue —con sus leyes arbitrarias— situa a Io 
más digno de Espana bajo el infamante calificativo de "delito 
común". ' 

Nuestros companeros caen con Ia frente alta, no imploran 
qracia, porgue saben Io que les espera cuando caen y sus actos 
son sus títulos de gloria. Por ello son acreedores a Ia justicia uni- 
versal y el mundo entero les debe una reparación moral no per- 
mitiendo que lós crímenes dei franquismo perduren. La opinión 
internacional debe ser continuamente movilizada en su favor por 
parte de nuestros portavoces y los de cuantas entidades obren a 
impulsos de Ia justicia más elemental. 

;Contra los crír/ienes dei franquismo hay que'oponer Ia pro- 
testa vibrante de lõs nombres amantes de ia justicia y Ia libertad! 

Purgan el ''pecado" de ser huelguistas de uno de los talleres 
navales más reaccionarios, enclavado en Ia vecina orilla. "REGUS- 
Cl Y VOLUMINOT", representa Ia contramarca punitiva, que in- 
cide en el (.proceso contra estos companeros encarcelados. La 
policia uruguaya, fiel servidora de Ia burguesia, se ensanó con 
ellos, sin consideración de ninguna espécie; fueron torturados y 
veiados de mil maneras. a fin de arrancaries confesiones por su- 
nuestos delitos de "atentados a Ia libertad de trabajo". CAMO, 
GOMEZ, PEREZ. TAftO; CARDOZO y ZOLESI son los elegidos 
para dar' el "escarmiento" —según el fiscal— a fin de poner tér- 
mino a Ia acción huelguística de los trabajadores navales de Mon- 

tevideo. 
Lo que en verdad no perdonan, es Ia posición de absoluta 

independência sindical observada por Ia organización a Ia cual 
pertenecen v de Ia cual son denodados luchadores. Cabe desta- 
car, que los obreros navales dei Uruguay^ están ai margen de 
todo iegalismo y de toda política, ya sea oficialista o dei llano, 
y practican Ia acción directa y Ia resistência, tal como correspon- 
de a todo movimiento obrero de espíritu revolucionário. Toda 
acción legal por Ia libertad de ellos, ha sido vana, debido ai pre- 
concepto bárbaro de los jueces que se emponan en castigar a los 
rebeldes que no se someten a Ias coyundas dei movimiento dl-'* 

rígido. 
Ante esta situación, los trabajadores se deciden por una cam- 

pana de justicia que los libere definitivamente. Se movilizan en 
una agitación, en Ia cual participan los navales de Ia Argentina. 
Se suman también moralmente, trabajadores y personas amantes 
de Ia libertad y Ia justicia. Con el propósito de dar forma con- 
creta a Ia agitación, se realizo en el "Ateneo" el acto inicial, el 
dia 28 de agosto. La sala fué colmada de público, e! que escuchó 
Ia palabra solidaria'de los oradores. Próximamente se realizarán 
una serie de actos, tendientes a incrementar Ia campana y poner 
en situación de apremio a Ias autoridades, con el propósito de 
"escatar de viva fuerza a los presos mencionados. 

Hablaron: por los navales de Montevideo: FACAL Y GA- 
LARZA; oor los navales de Ia Araentina: BRAVO Y CORREALE. 
Y RODOLFO GONZALEZ PACHECO, especialmente interesado, 
se sumo ai acto. X X 

Aunque Parezca Mentira 
Por    tI BE R 

Con el pretexto de repartir 
juguetes entre los ninos pobres, 
Ias damas estropajosas, entre Ias 
que se encuentran "Ias grandes 
de Ia nación" se dedican a re- 
coger objetos deteriorados entre 
los comerciantes, los cuales re- 
parten cada ano con motivo de 
Ia Navidad; y con exceso de pu- 
blicidad anuncian el lugar dei re- 
parto, donde acuden millares de 
madres con sus desnutridos hiji- 
tos, llegando muchas de ellas a 
pasar Ia noche a Ia intempérie 
para ser Ias primeras en recibir- 
los, habiendo llegado a ocurrir 
motines por Ia gran aglômera- 
ción. 

Esto, más que una obra de 
' caridad", es una exhibición de 
Ia miséria, y una burla para Ias 
que por falta de médios econô- 
micos se-ven obligadas a ir a re- 
cibirlos. 

REGALO DE AlvlO NUEVO 

Siguiendo el procedimiento de 
"abaratamiento de Ia vida este 
afio nos hacen el regalo dei au- 
nento de los alquileres, el de los 
transportes, el de los impuestos 
que obligatoriamente traerán e! 
aumento de los artículos de pri- 
mera necesidad (ya se habla dei 
aumento dei pan); después de 
esto no podremos decir que los 
senores legisladores no se ocupan 
en Ia defensa de los intereses dei 
pueblo. 

PUBLICIDAD GRATUITA 

A raiz dei mitin celebrado por 
los   sinarquistas   en   el   Hemiciclo 

de Benito Juárez, el 19 de di- 
ciembre con Ia complicidad de 
Ias autoridades, se les ha hecho 
una  gran^ pubiicidad. 

Si los líderes obreros, que se 
Ias pintan para cobrar iguales y 
que tanta mana se dan para or- 
ganizar manifestaciones de sim- 
patia, a diputados y gobernado- 
res hubieran. invitado a sus agre- 
miados, ai lugar donde se celebro 
el acto aludidp, leguramente que 
este no hubieran podido cele- 
brado y se hubiese evitado el 
dar tanto bombo a estos retró- 
grados, ya que era lo que ellos 
buscaban. 

MUERTOS POR FALTA DE 
AUMENTO 

Mientras los privilegiados cele- 
braban Ia Navidad, hartánddse 
hasta reventar de indigestión Ia 
prensa senaló vários casos de 
muerte por falta de recursos pa- 
ra adquirir alimentos y medica- 
mentos. 

Esto paca en e! régimen cató- 
lico, apostólico y democrático en 
que v/ivUioi, y *r-yjii-á paiando 
mientras los pueblos no sepan 
exigir Io gue por dereche les per- 
tenece. 

LOS GRANDES FRAUDES A 
LOS SINDICATOS 

Siguen Ias denuncias de frau- 
des a los sindicatos; después dei 
de los ferrocarrileros con Ia de- 
tención de algunos de sus líde- 
res, siguen Ias dei Sindicato de 
Águas Gaseosas dei D. F., Ia de 
Ia Sección 97 d e I Sindicato de 
Mineros, y Ia dei Sindicato Único 

♦ 
de Panaderos. Por demás es co- 
nocida nuestra opinión hacia ios 
maios líderes de Ia clase obrera, 
pero no podemos aprobar estas 
denuncias por ser ajenas a los 
propios trabajadores, addmós 
porque consideramos que estos 
asuntos deben resolverse en fa- 
mília, sin Ia intervención de Ias 
auto/idades que nada deben to- 
ner que ver en estos casos. 

NI EN NOMBRE DEL "MESIAS" 
HICIERON CASO 

La ONU que siempre ha ca- 
recido de autoridad, entre Ias 
naciones que Ia componen, quedo 
en ridículo una vez más. Dió or- 
den de. césar el fueqo entre ára- 
bes y judios durante !os dias de 
Navidad Ia cual fué desaténdida; 
lo mismo le pasó con Holanda, Ia 
cual por médios tie violência, se 
apoderó de Ia República Indo- 
nésia. 

Que echen ai museo de los 
trastes inservibles esta ONU que 
no sirve nada más, que para ha- 
cer el ridículo y traqarse una 
gran cantidad de miilones que 
salen dei esfuerzo de ios traba.- 
jadores. 

DIEZ Y SEIS MIL MILLONES 
DE DÓLARES PARA LA 

GUERRA 

Tal .es Ia suma que el presi- 
dente Truman solicita para los 
preparativos de Ia próxima gue- 
rra, durante el ano de  1949. 

Y esto que constantemente nos 
rompen los tímpanos de los oídos 
anunciando que desean y traba- 
jan para Ia paz. 

LI ESPANA ATBASAOA OE 
=  Por Agustín SOUCHY 

ADMINISTRATIVAS 
Entradas, D. F. 

A. Samblancsrt, 5.00. Confa- 

Iioneri, 40,00. M. Alcón, 6.00. 

D. Rojas, 50.00. Adell, 1.00" 

T. Carbó, 5.00. T- Riesgo.1.00. 

Papiol, 30.00. "Grupo Librería 

TIERRA Y LIBERTAD 100;00. 

Venta en secretaria, 5.00. C. 

Ruiz, 12,00. Alonso, 25.00. En- 

riqusta, 25.00. 

Estados. 

Aután. Nay. "Grupo Reden 
ción" Maria Flores, 1.00. Ma 
ria Rosas, 1.00. Margarita Go> 
mi, 1.00. P. Godov, 1.00. J 
Godoy,   1.00. 

Monterrey. "Grupa Adelan- 
te"' 50.00. 

Exterior.   Venezuela, 
sión de relaciones, C 
de Espana, 67.00. 

New   York.   Antônio 
67,50. José Hernández, 

San   Francisco. 
José Iborra,  33.75. 

Califórnia. 

TOTAL entradas  . . .  562.00. 

Déficit dei nmero- anterior   . . . 
. .. 763,85 

Clicblsé dei número pasado 
  12,00 

Imprenta dei presente número 
    • .   ...        350,00 

Envio dei  mismo  
...  ' "... 50,00 

TOTAL salidas   .. . /    1,180.05 

TOTAL déficit           618.85 

Comi- 
M    T 

Freire, 
33.75. 

Sugerencias Prácticas para terminar con ei Déficit 

   de    Tierra y Libertad" 

Con fecha 10 dei pasado diciernbre recibimos 
una carta dei Grupo Libertário "Adelante", a te- 
nor de una sugestión dei companero Guerrero, de 
Aguascalientes enja que proponía a dichos com- 
paneros que, para solucionar Ia grave situación 
econômica de nuestro vocero, se buscaran veinte 
companeros dispuestos a aportar para tal fin Ia 
cantidad de $ 50.00 cada uno. 

Los companeros dei grupo "Adelante", des- 
pués de examinar Ia antedicha proposición, toma- 
ron el acuerdo siguiente: ■*■ 

"Los integrantes dei Grupo Libertário "Ade- 
lante", impuestos de Ia situación que atraviesa e! 
vocero anarquista "Tierra y Libertad" y teniendo 
en cuenta que fa familia libertaria dei país vive 
por Io'general en Ia mayor escasez respecto a re- 
cursos econômicos, preponemos que sean veinte 
Grupos pertenecientes a Ia F. A. M. los que apor- 
ten Ia cantidad de $ 50.00 por Grupo en vez de 
ser los veinte companeros que propone el compa- 
nero Guerrero. 

Suqerencia que hacemos a los Grupos Anar- 
qwstas de México, confiados en que responderán 
tal y como Ia urgência dei caso lo merece. Mas si 
esto no llegara a plasmarse en realidad, los com- 
ponentes de este Grupo nos comprometemos a 
seguir aportando Ia mayor cantidad posiblo «n 
bien de nuestras queridas ideas". 

Como verán los companeros y lectores, tanto 
e! grupo "Adelante" de Monterrey como el com- 
panero Guerrero enfocan el problema econômico 
dei periódico con todo el interés gue merece. Por 
Ia vida dei periódico y por lo que representa co- 
mo paladín anarquista, no solo en México sino en 
el mundo entero, es deber de todos los que se 
dicen anarquistas realizar un esfuerzo en bien de 
Ias ideas que décimos sustentar. 

Ateniéndose a Ia proposición de los compa- 
neros de Monterrey el grupo "Tierra y Libertad" 
inicia esta colecta contra*"el déficit aportando Ia 
cantidad de $  100.00. 

Ya en el Distrito Federal y a medida de sus 
posibilidades, unos companeros se han compro- 
metido a costear un número cada mes. ^No seria 
nosible que entre los companeros dei resto de Ia 
República y de los diverso; países dei Continente 
se.cornorometieran a costear el segundo número 
mensüaj? 

Amigo lecior, companero anarquista, /.con qué 
cantidad te compromete? onrfi asequrar Ia salida 
quincenal de TIERRA Y LIBERTAD? 

Giros y correspondência  ai  administrador 

Jaime Rillo 
Apartado  1563 
México, D. F. 

HA.Y dos factores, generalmente ignorados, que obran 
como causas esenciales en Ia actual tragédia de Es- 
pana. El uno tiene sus raíces en tiempos remotos: en 

ia perdida de Ia influencia que ejerció en el mundo y parti- 
cularmente después.de su derrota a manos de los EE. UU. 
Las erupeiones periódicas en su política pueden ser consi- 
deradas como espasmos de un cuerpo enfermo que no pue- 
cíe lograr su salud en un mundo llenó de inquietudes. Estas 
consideraciones serán consideradas por los marxistas, y has- 
ta por muchos de nuestros companeros, como heréticas, pero , 
contienen, no obstante, upaf grari parte de verdad. 

Otro factor es el estado atrasado de Ia economia es- 
pahola. En ,1a época de los alimentos sintéticos y dei des- 
crrollò extraordinário de Ia agricultura en gran parte dei 
mundo, Ia exportación de aceite de oliva, naranjais. y otros 
produetos similares no tiene Ia importância de los tiempos 
rretéritos. Su agricultura es pobre, hasta el punto que no 
le basta su produeción de trigo y otros produetos agrícolas 
básicos para !a vida de los pueblos. Y mientras esta situa- 
ción continue, su política estará siemfjre a merced de las 
precárias condiciones econômicas. 

También su industria es. insuficiente. Se encuentra en Ia 
necesidad de exportar matérias' primas como cobre, hierro, 
mercúrio, etc., por carecer de plantas industrial es para con- 
vertir estas matérias en produetos memufacturados. 

El porvenir de Espana, en lo que a Ia libertad y el bien- 
estar se refiere, depende dei' progreso econômico de Ia 
aaricultura y ld industria. Y bajo el régimen de Franco na- 
•ía se ha logrado en este aspecto. 

Un amigo que realizo un viaje por casi todos los países 
europeos incluso Ia Alemania desvastada por Ia guerra, 
nudo constatar queen el sistema de transportes, tanto fe- 
•nicarriles ccKo carretem:-, en Espraia exisieri las peores de - 
Ioda Europa Occidental. No se han realizado mejoras desde 
'a terminación de Ia guerra civil. Se necesitan esfuerzos 
extraordinários y el entusiasmo construetivo de todo el pue- 
blo y un duro trabajo durante un decênio si se quiere re- 
mediar tal situación. Y hajo Ia tirania de Franco, no hay ni 
habrá nunca entusiasmo y voluntad. Por tal razón, Espana 
no Dodrá recuperarse mientras Franco permanezea en el 
noder.        ' "'   '    " " - "■-"•—- 

Entre los países más cobres en cuanto a Ia Droducción 
de triao se cuenta Espana. Actualmente se cosechan nueve 
"ruintales y médio de trigo aor hectárea, lo que reoresenta 
'na baja en Ia produeción de un veintitrés a un treinta ocr 

■-nento desde que Franco se apoderó dei poder. Esta situa- 
ción se remediaria si en vez 'dfe los trece mil kilómetros cua- 
drados de tierras cultivadas, con ayuda de nuevos sistemas 
de regadío, se lograse cultivar treinta mil kilómetros. Seqún 
'os expertos, tal aumento es posible. Pero hay muy poças, o 
mejor dicho, ninguna posibilidad cie aue esto se loare mien? 
♦ras Franco siga detentando el poder. Y en ello radica In 
miséria dei pueblo espahol. 

P-ara llegar a tal resultado se precisaria el aumento en 
produeción de abono sintético, ya que en este aspecto el 
•»CrÍ8 depende completamente dei extremiero, no obstante 
tratarge He una ihdustria'que podia per instalada en Esnnna 

Bit el afio 1935, Ia importación de abono fué de 542.000 
toneladas. En los anos de 1940 hasta 1946 se importaron 
unicamente 275.0Q0 toneladas' de fosfatos y 85.000 de abo- 
nos nitrogentídos. 

Desgraciadamente, -los camaesinps no se sirven con Ia 
extensión necesaria dei estiércol para mejorar las condicio- 
nes de Ia tierra. A este respecto, una intensa campana de 
nrcpaaanda agrícola seria muy necesaria 

Toda esta tarea no podrá realizarse bojo un régimen 
-!>•= qarta el 33.55 por ciento dei presuauesto anual en el 
•nantenimiento dei ejército, mientras destina un mísero 0.78 
-or ciento nara Ia agricultura. 

La conclusión es sencilla: unicamente Ia eliminación dei 
-Híosa réaimen franquista podrá sentar las bases de Ia li- 
bertad'y el bienestar de Esnana. 

NUESTROS OTPíSEFiíJS DEL PERU. FRENTE 
I LOS MILITARES W OIERON EL EDLPE 

DE ESTADO \ 

IIHIJOS DEJL PUEBLO!! 
II SALUD!! 

Eii este instante en que los militares esgrimiendo las 
armas que les dió el "ESTADO" para que le "DEFENDIERA"; 
las USOft pólo para Ilevar adelante el fardo de sus anacrôni- 
cas ambiciones. Es urgente que atisbe bien, sobre las tram- 
oas en que puedas caer. La caricia revolucionaria puede 
<=:er muy invitativa, pero £y luego sus finalidades? Las pa- 
labras enganosas de estos lobos con lana de cordero, ten- 
drán mucho de ospejismo, pero completamente pobres de 
realidad. 

Si está fresca Ia revuelta de ese huarapero Mosto en 
"me ha costado rnás de' mil vidas con su rosário de prisio- 
nes y persecusiones; si está humeando aún el tizón oobar- 
de tíe ios políticos, gue solo en minutos hicieron flamear las 
'lamas de tu revelución; de aquella que Ia has de hacer tú 
TÍcmo y para ti. De esa revolución gue tanto espanta ai 
Capitalismo, ai Estado, ai Clero y sus burocracias ||La RE- 
VOLUGOti SOCIAL". Esa Revolución que te traerá: honra 
v^felicidad. Esa Revolución no Ia podrán orientar Ios políti- 
cos que son hombres de Estado, ni los Militares que avivan 
el Cuartel. 

Esa revolución que te dará PAN, AMOR y LIBERTAD, Ia 
tendrás que efectuar tú como hijo genuíno que eres dei pue- 
blo que va forjando el progreso en ia vida. 

íOjo! No te dejes gue te escamoteen tu revolución los 
revoltesos dei Código, ni Ia espada. Trabaja por Ia tuya sin 
Estado, Capital, ni Clero. 

|POR LA REVOLUCIÓN SOCIAL! 

" 
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EL TERROR COMUNISTA EN BULGÁRIA 
Dimitrov, lacayo de Stalin. - Los stalinistas búlgaros, lacayos de Dimitrov 

BULGÁRIA, Ia pequena 
repúbl i c a balcânica, 
vive sometida a un rè- 

gimen de terror baio Ia bestial 
dictadura comunista. Dimitrov, 
vulgar asalariado dei despóti- 
co imperialismo ruso y uno de 
los rufianes más destacados 
dei stalinismo internacional, 
convierte ei território búlgaro 
en una colônia moscovita. Pa- 
ra ello no repara en médios 
Asesina y encarcela, deporta 
y condena ai hambre a cuan- 
tos se niegan a secundarle en 
sus pérfidos planes de uncir 
ai pueblo búlgaro en ei sinies- 
tro carro de los países subyu- 
gados por ei poder infrahu- 
mano que tiene su asiento en 
Moscú. 

Bulgária sangra y Hora su 
perdida libertad. Trás Ia bar- 
bárie nazista se ve obligada 
a soportar ei salvajismo de los 
secuaces de José Stalin. Bul- 
gária y sus hombres no cuen- 
tan. Fuerzas extremas a sus 
sentimientos y a sus ânsias Ia 
inmolan a los pies de los Ati- 
las modernos que, ególatras 
y embrutecidos por Ia sed de 
poder, llevan ei dolor y Ia mi- 
séria a circuitos lugares caén 
baio su férula. 

La tirania comunista en Bul- 
gária se  muestra  en toda su 

innata crueldad. En Ias ciuda- 
des, según Ia estratégia bol- 
chevique, solo se deja vivir a 
los comunistas. Los enemigos 
dei régimen, ciertos o supues- 
tos, son expulsados diariamen- 
te de Sofia, juntamente con 
sus íamilias, por decreto de 
Ias milícias. En un plazo de 
veinticuatro horas tienen que 
abandonar sus domicílios. Por 
millares se cuentan los envia- 
dos a los campos de concen- 
tración, y por millares a los 
campos de trabajos íorzados, 
como "vagabundos". Se les 
despide dei trabajo, se les 
arroja de sus domicílios, todas 
Ias puertas de otra ocupación 
o de otra vivienda se les cie- 
rra: su destino es morirse de 
hambre. 

Centenares de estudiantes 
han sido excluídos de los es- 
túdios en ei momento de su 
último examen, y por "vaga- 
bundos", han sido enviados a 
los campos de trabajo, de los 
cuales ei país está lleno. To- 
da Bulgária tiende a conver- 
firse en un solo campo de tra- 
bajo forzado, bojo Ia vigilân- 
cia de los miserables que for- 
man el vil engendro denomi- 
nado partido comunista búl- 
garo. 

A causa de Ia caDÍtulación 

ideológica dei bolchevismo, 
los comunistas búlgaros temen 
particularmente el prestigio 
creciente que adquieren los 
anarquistas y Ia F. A. C. B. 
Antes de morir definitivamen- 
te, porque están condenados 
a morir, porque es monstruo- 
so que vivan, quieren acabar 
con todos los anarquistas. Con 
nadie son tan crueles y con 
nadie dejan de ser crueles. 
Los anarquistas son los prime- 
ros en ser arrojados de su 
trabajo y de su domicilio. Los 
estudiantes anarquistas han 
sido los primeros en ser expul- 
sados de Ia Universidad. En- 
tre los maestros, los anarquis- 
tas son los primeros suspen- 
didos. Solo dei hospital uni- 
versitário de Sofia, han sido 
trasladados a províncias cua- 
renta médicos, sospechosos de 
ser anarquistas o de sentir 
simpatia por el anarquismo. 

Y en el colmo* de su fobia 
irracional contra los anarquis- 
tas, han cerrado Ias puertas 
de Ias escuelas para los hijos 
de quienes han hecho dei 
anarquismo el (objeto de su 
vida y de sus luchas. 

Las detenciones, y con ellas 
los apalçamienlos y las tortu- 
ras se multiplican dia a dia. 
La  borregada  staliniana,   ca- 

rente de ética y sabiéndose Ia 
hez dei conglomerado huma- 
no, siente un ódio profundo y 
sin freno por   todos   aquellos 

Yossif Visiarianovich Chu- 
gashvilli, más conocido por 
José Stalin, vulgar atracador 
de Ia libertad de los pue- 
blos y de los hombres. .. 

que sienten y aman Ia liber- 
tad y están dispuestos a no 
cejar en Ia lucha por conquis- 
taria. Su mentalidad de escla- 
vos y su idolatria por el tira- 
no dei pueblo ruso, se niéga 
a admitir que haya hombres 
que ansíen ser libres. 

De un confín a otro dei te- 
rritório búlgaro, desde el Da- 
núbio a Grécia, desde el mar 
Negro a Ia frontera yugoes- 
lava, todo el país tiembla y 
se sobrecoje ante los desma- 
nes y Ia brutafidad de los sa- 
buesos de Dimitrov. Hoy en 
Haskovo, manana en Plevna. 
después en Plovdiv; y así por 
aldeas y ciudades, las reda- 
das se eslabonan hasta formar 
una cadena interminable. To- 
da Bulgária conoce de los mé- 
todos inquisitoriaíes dei jesui- 
tismo bolchevique. Todo hom- 
bre o mujer, todo nino o an- 
ciano,;Sabe que vive a merced 
de los espias de que está com- 
puesto el partido comunista. 
No ignorem que su porvenir y 
su vida depende de cualquier 
soplóh que Io denuncie como 
enemigo dei régimen brutal y 
de oprobio que vive Ia peque- 
na república balcânica. 

Los comunistas búlgaros son 
idênticos a los comunistas de 
cualquier   parte   dei   mundo. 

Dignos hijos dei "padrecito" 
Yossif Visiarianovich Chugash- 
villi, alias José Stalin, mane- 
jan Ia hipocresía como consu- 
mados maestros. 

Y estos sátrapas tienen el 
cinismo de organizar fiestas 
en memória dei gran revolu- 
cionário anarquista y exquisi- 
to poeta Cristo Boteff, el cual, 
de vivir, hubiera sido el pri- 
mero en escupirles a Ia cara 
su desprecio. 

Mientras tanto, en el cam- 
po "Cutziyan" continúan mu- 
riendo lentamente los abne- 
gados luchadores anarquistas 
Cristo Koleff, Michel Mindoff. 
Slaveyco Ivanoff, Vassil lan- 
koff, Gueroguy Karamichay- 
loíf y centenares más que no 
abdican de sus ideales ácra- 
tas. Se tortura barbaramente 
ai militante"sindicalista Manol 
Vasseff. Y en una íntima coo- 
peración con el fascista Fran- 
cisco Franco, se encarcela y 
apalea   ai   célebre   agrônomo 

Agroff, voluntário antifascista 
en Ia guerra civil espcmola y 
el hombre que supo sostener 
el espíritu en los campos fas- 
cistas antes dei 9 de septiem- 
bre de 1944 a los que hoy son 
sus verdugos. 

Bulgária vive un régimen 
de terror y esclavitud. Las 
huestes retrógradas dei impe- 
rialismo staliniano, verdaderos 
sub-hombres, pretenden con- 
quistar el mundo chapoteandO 
en Ia sangre de quienes con- 
sideran Ia libertad como el 
don más preciado de Ia hu- 
manidad. 

Que los hombres de pensa- 
miento amplio y corazón ge- 
neroso eleven su viril grito de 
protesta contra este inicuo 
crimen dei barbarismo stali- 
niano. 

Que el viento lleve hasta 
los oídos de esas fieras el cla- 
mor unânime de los hombres 
libres de todo el orbe que gri- 
tan: nASESINOSü 

Trad. de Don Nadie? 

AVARICIA 
 Por Leon TOLSTOY 

PAHOLK, labrador ruso, ai oír que en el lejano pueblo de 
los Bashkiros no se daba valor a Ia tierra, decidió probar 
su ventura entre ellos. Y después de caminar unas semanas, 

lleqó a Ia colônia de Io» Bashkiros y habló con su jefe, hombre 
corpulento,  bien  humorado,  pero de obvio caracter  bárbaro. 

"Escoia usted Ia tierra que le -quste", dijo e\ jefe con indife- 
rencia.  "Le costará a  usted   100 rublos". 

"/Por cuánta tiega?",  inquirió  Paholk. 

"Poça o mucha, el precio será el mismo". 

Se quedo totalmente de acuerdo en que llevaría Ia porción 
de tierra que pudiera cercar a pie en un dia, desde Ia salida a Ia 
puesta dei sol. De vez en cuando tenta que hacer un hoyo en Ia 
tierra con una lanza para. que los Bashkiros le siguieran con un 
arado a fin de definir bien los linderos. 

"Pero", dije el jefe, "tendrá usted que completar el círculo 
antes de que se ponga el sol, pue; de Io contraria perderá o. 
tierra y el dinero". 

Quedo Paholk de acuerdo. Emprendió Ia carrera ai amanecer 
dei dia siguiente y ante Ia presencia de una enorme multitud de 
Bashkiros que, con su jefe, se juntaron para verle arrancar. Le 
prodigaron un qran aplauso ai partir cori su lanza en mano. So- 
plaba un aire frio, y Paholk, refrescado después de haber dormi- 
do bien toda Ia noche, progresaba marayillosamente. Mo hizo 
alto hasta que no tenía três millas caminadas. A estas horas el 
sol ya se hallaba alto en el cielo, calentándole bien Ia espalda. 
Se refresco con su vaso de água y siguió adelante. 

A médio dia penso que seria hora de considerar Ia vueltá. 
No podia hacer el círculo demasiado ancho. Pero cuanto más le- 
jos llegaba, más rico era el terreno. Aqui corria un riachuelo cuya 
aqua queria incluir en su propiedad. Allá, una vega húmeda muy 
buena para e! cultivo de lino. 

En un punto, a medida que el sol quemaba y el vaso de 
aqua se aqotaba, penso en cortar a través y volver hacia Ia mul- 
titud que le esperaba y que apenas veia en una cumbre. Pero. 
entonces su tierra quedaria desmocha por un lado. No podia ser: 
tenía que rehacer todas sus energias y completar el círculo. Y 
entonces seria más rico de Io que jamás había sonado. 

Al fin, ya regresaba hacia su punto de partida. Pero Ia co- 
rrida se hacia extraordinariamente dificultosa. Cada vez re sentia 
más jadeante y pesado, haliando escasa enerqía para hacer "los 
hoyos que sirvieran de lindero. Su corazón palpitaba tuertemente, 
v Ia lenqua se le peaaba ai cielo de Ia boca. Su.; huesos se sen- 
tían aqotados, cansados. 

Pero no osaba detenerse a fin de descansar ya. Se impuso 
sobre si mismo y siguió, tambaleándcse. 

Ya veia a los Bashkiros, con claridad. Le estaban aplaudien- 
do y animando en su empresa. Pero el sol se hallaba muy bajo 
en el cielo, hundiéndose rapidamente. Reunió todas sus últimas 
energias, corrió unos metros más y cayó, sin poder levantarse. 

Sobre-calculó sus energias. Deseaba el haber omitido Ia tie- 
rra rica dei valle, las arboledas, y haber dejado afuera Ia vega 
húmeda. Ahora se hallaba en peligro de perder el dinero ^ Ia 
tierra. Se tambaleó sobre sus pies, y siguió. El sudor le cegaba. 
Oscurecía. Volvió a caer, tratando de avanzar sobre las manos y 
las rodillas. Los Bashkiros se hallaban a unos cientos de metros de 
distancia de él. Ya oía sus gritos dándole animo, ya veia sus ani- 
madoras expresiones. 

Ya  era  tarde,   pues  el  sol  se  había  puesto.   Había   perdido. 
^Pero por qué, entonces, los Bashkiros seguían animándole? 

Se dió cuenta ai instante: se hallaba en el fondo dei valle y ellos 
se hallaban en Ia cima de Ia cumbre desde donde aun veían el 
sol. Aun tenía tiempo para ganar. 

Y corrió frenéticamente el resto dei camino, penetrando de 
cabeza entre Ia multitud y cayendo de cara ai suelo. 

"Ah", dijo con admiración el jefe. "Es un hombre fuerte y 
de mucha determinación.  Ha  ganado mucha tierra". 

Pero Paholk no se levantaba. Le dieron vuelta. Sus ojos es- 
taban abiertos y fijos. Paholk estaba  muerto. 

Los Bashkiros hicieron serias resonantes de piedad. Y cavaron 
un hoyo paro enterrarle. Media seis pies solamente, desde Ia ca- 
beza   o   los   pies.   Pero    entonces   <;cuénta   tierra   necesita   un 
hombre? 

"Fabián Vidal", periodista espaííol, exila- 

do en México, se suicido tirándose por un 
balcón a Ia calle. Tenía 70 anos de edad. Es- 
taba enfermo y apenas tenía para subvenir a 
sus necesidades. Poços dias antes de matarse 
este prestigiado y veterano periodista espanol, 
había regresadp a arís en viae de negócios 
el EXCELENTISIMO SESOR MINISTRO 
DE HACIENDA DEL GOBIERNO DE LA 
REPUBLICA ESPASOLA EN EL DESTIE- 
RRO. Este EXMO. SEÍ50R vino a México 
a cerrar las puertas de Ia C.A.F.A.R.E., 
organismo de auxilio a los refugiados espa- 
noles, es decir, a los refugiados viejos, enfer- 
mos y mutilados de guerra. "Fabián Vidal" 
pertenecía a esta cofradía de asilados de ín- 
fima categoria, a los pobres, a los indigen- 

tes, a los de 5a. clase. Cobraba un subsidio 
de miséria, de hambre. Mientras el EXMO. 
SEROR viajaba en avión, hacia Ia capital 
francesa, el cadáver dei periodista republi- 
cano yacía en Ia plancha fria de Ia "Morgue", 
mexicana, horriblemente destrozado. .. 

"Fabián Vidal" no estaba de acuerdo con 
ios princípios y tácticas de Ia "Confederación 
Nacional dei Trabajo de Espana". Escribió 
unas cosas contra nosotros y nos llamó utó- 
picos, sonaderes y hasta saboteadores de Ia 
Repúhlica. Estas cos«e fueron debidamente 
contestadas. La República le pago muy mal 
sus servicios. Nosotros, que no hacemos dei 
ódio un culto perpetuo, le reproducimos uno 
de sus últimos artículos periodísticos lleno 
de un fervor antifranquista, emotivo y mag- 
nificante escrito. Helo aqui: 

El Paraíso Trocado en Infierno 
Por FABIÁN VJDAL 

V    < 

DAS pasados llegó a México una seftora es- 
panola, de cierta rica família de antiguos 
residentes. Ha estado en Espana vários me- 

ses y Ia ha recorrido de Norte a Sur. Y resu- 
miendo sus impresiones, ha" dicho a un amigo mio: 

"—Me ha llamado Ia atención, entre otras co- 
sas, una muy singular. ;,Sabe usted cuál es Ia 
región donde hay más hambre? Andalucía. Ni las 
Vascongadas, ni Galicia, ni Asturias, ni Castilla, 
ni Aragón, ni Cataluna, ni Vaíencia, ni Murcia, 
han llegado a tal grado de miséria horrible. Solo 
Extremadura se le asemeja. Y no Io comprendo. 
Porque Andalucía tiene fama de produetora agrí- 
cola. Y hay en ella comarcas de fertilidad increí- 
hle. Pero yo Io he visto, en sus grandes y silen- 
ciosos pueblos de Sevilla, de Córdoba, de Jaen, de 
Granada, de Cádiz, de Málaga, de Almería —en 
Huelva no estuve— espectáculos que hacían dano 
ai corazón. Los ninos parecían esqueletos. Y te- 
nían, a pesar de ello el vientre hinchado. Me dije- 
ron que comían hierba. Las mujeres, viejas y jó- 
venes, semejaban espectros. Espectros con flores 
en el pelo. No poças presentaban, sobre Ia frente, 
grabadas a fuego, unas letras. Eran Ia senal im- 
borrable de Ia venganza falangista. Y en Io rela- 
tivo a los hombres que veia de ordinário reunidos 
en las plazas, formando grupos que vigilaba Ia 
guardiã civil y de quienes se burlaban, desde los 
balcones dei Casino, los senoritos hijos de caci- 
ques, se me antojaron algo así como procesiones 
de fantasmas. Cuerpos entecos, ojos sin brillo, pe- 
chos hundidos, enormes pies descalzos. Y una ex- 
presión de ódio en sus rostros terrosos, que daba 
miedo. ..". 

La viajera no había sabido darse cuenta de las 
causas dei que, para ella, era un extrano fenôme- 
no econômico. Andalucía es potencialmente más 
rica, desde luego, que Castilla. iPor qué, pues, 
sufría doblemente que su triste vecina, dei general 
desastre? 

Yo hubiera podido darle, en algunas palabras, 
Ia clave dei aparente enigma. Andalucía es zona 
de latifúndios. Y su suclo pertenece a unos cen- 
tenares de privilegiados, que viven siempre en las 
ciudades y que delegan en administradores Ia ex- 
plotación de sus fincas. Según el "Instituto Geo- 
gráfico y Estadístico", antes de Ia República Ia 
tierra cultivada y catastrada de Espana se repar- 
tia como sigue: El 53 por ciento, para doce mil 
propietarios agrupados en ocho mil famílias. El 
24 por ciento, para setenta mil poseedores. El res- 
to —un 23 por ciento— era poseído por casi três 
millones de minifundistas depauperados y misérri- 
mos. Y esos miserables minifúndios producían a 
sus duenos de dos a ocho reales diários... 

En Andalucía y Extremadura apenas si hay 
pequena propiedad. Términos municipales enteros 
son directa o indirectamente de una família. De 
aqui Ia emigración. De aqui el anarquismo irrefre- 
nable. La realeza borbónica solo encontro, para 
remediar esos males, Ia Ley de Fugas de Zugasti. 
que más tarde habian de aplicar en Barcelona Ar- 
lcgui y Martínez Anido. La República dei 32, con 
demariada prudência, intento buscar soluciones ra- 
zcnables. Y puso en marcha, más teórica que prác- 
ticamente, una Ley Agraria que respetaba hasta 
los derechos más dudosos y discutibles y que sin 
embargo atrajo contra ella Ia indignación de las 
clases altas. Franco se apresuró a aboliria. *iSe 
ha enterado de que su amigo Perón piensa copiar- 
la en Ia Argentina? 

Allí donde hay mininfundistas, Falange tropie- 
za con muchos obstáculos cuando intenta cometer 

sus pingues robôs, base oficial dei Mercado Ne- 
gro. El labrantín, como se sabe que fatalmente 
será despojado de su cosecha, siembra Io menos 
posible y esconde Io que puede. En las comarcas 

'de gran propiedad, ello no es fácil. Falange y su 
burocracia aneja se entienden, como ladrones en 
feria, con los administradores y caciques. Y los 
pueblos ven como se llevan, en trenes y camiones, 
el aceite, el trigo, el vino, las frutas, los ganados, 
Ias legumbres. Y que solo les dejan los ojos para 
llorar... 

De ahí que en Ia mayoría de las regiones es- 
panolas, el hambre sea mayor dentro de las ciu- 
dades que en los campos, con ser terrible en las 
unas y los otros. Pero Andalucía y Extremadura, 
desheredadas de Ia Historia, víctimas dei régimen 
absurdo y criminal de las dehesas y los cortijos, 
sucumben bajo una antigua maldición. Fueron tie- 
rras fronterizas muchos siglos. Una raza expulso 
a otra. Y se apropió de sus bienes. Mas ia expro- 
piación aprovechó solo a unos poços. Senores feu- 
dales alzaron sus Castillos sobre las vegas ubérri- 
mas. Y ai pie de esos castillcs, rebanos de siervos 
trabajaron y sufrieron y lloraron y procuraron 
aliviar su tristeza cantando. . . 

Si Ia senora espanola que habló con mi amigo 
vuelve a Ia Península, como se propone, el ano 
próximo, verá, si sjguen todavia en el Poder Fran- 
co y sus cómplices de todas laya, que Andalucía 
ha apurado ya el cáliz hasta las heces... 

Andalucía no ha sido nunca igual a su leyenda. 
Andalucía es trágica. Allí "se queja Ia guitarra, 
gime Ia copia, sclloza el ritmo. El paisaje, herido 
por soles urentes, parece lúgubre visto con ojos 
que no vele el prejuicio tradicional. La pesadum- 
bre de un fatalismo histórico abruma los corazo- 
nes y ensombrece los cérebros que no iluminan Ia 
esperanza. Se evoca el sepulcro en los cantares y 
Ia sombra de Ia Muerte se proyecta letal sobre 
las Campinas. La petenera de origen morisco, Ia 
soleá reina de las cortiadas escondidas entre oli- 
vos, nacieron de las alms de nardo, como dijo el 
poeta, que se marchitaban silenciosas, sin consuelo 
ni   fe. . . 

Y mi Andalucía, no obstante, podia ser un pa- 
raíso. Un paraíso como el imaginado por Fenelón. 
Ha sido ia de Romero de Torres, y Ia de Machado 
y Ia de Garcia Lorca. Y llegó Franco, el de los 
militares, el de los clérigos, el de los falangistas. 
Y ya no es ni siquiera eso. Marchan por Ias ca- 
rreteras, dia y noche, los esbirros charolados con 
calaveras de plomo. Y todo es torvo silencio y fu- 
neral soledad. iCantan acaso los ruiseíiores y los 
pinzones?   Es  probable que  no... 

Y Andalucía sigue teniendo sus gayas Alham- 
bras encantadas y sus Mezquitas con bosques de 
columnas, sus Alcázares enguirnaldados de rosas, 
sus arrayanes g sus acequias. Andalucía continua 
siendo mediterrânea y oceânica. Andalucía se viste, 
cada otono, de olivares y vides y cada abril de 
azahares embriagantes. Andalucía es habitada por 
un pueblo noble, de imaginación vivísima, altivo y 
romântico. Andalucía, recordada por millones de 
desterados, en África y en los Balkanes, como un 
Bdén incomparable, podría realizar el sueno fene- 
loniano, si Ia libraban de sus hierros, si rompieran 
sus yugos. 

Pero Falange Ia posee. La posee, a médias con 
los galoneados y con los tonsurados regulares y 
seculares. EI senorito borrachín y jugador, teno- 
rio pueblerino, holgazán, vago, inútil o ignorantí- 
simo, está en sus glorias. Ya no hay rebeldes que 
declaren huelgas y levanten Casas dei Pueblo. To- 
do es suyo ai fin... 

I Hasta cuando?      ' 

llusiones Enganosas  

FELICES PASGUAS Y 
Próspero Ano Nuevo 
 Por Juan PAPIOL 

Alo largo de veinte siglos, iodos los anos, ai llegar a los 
últimos dias dei mes de diciembre las gentes desbór- 
danse en torrentes de alegria artificialmente ruidosa. 

Celebran, dicen, el nacimiento dei "Redentor". Unos dias más 
tarde, con motivo de Ia noche vieja o sea Ia terminación dei 
ano, esa alegria sigue primando. En Ia primera de esas fies- 
tas las gentes quieren ser amables, afectuosas y hasta cier- 
to punto dadivosas; sustentando permanentemente a flor de 
lábio felicitaciones que prodigan a dieslro y siniestro. Esas 
felicitaciones no cuestan ni un centavo. Si algo costaran, el 
deseo de felicitar se extinguiría como por encanto. Es un puro 
cuento de que se sirve Ia hipocresía personificada en las dis- 
tintas formas humanas, de Ia embustería social para enmas- 
carar su ruindad moral. 

Tantos alardes de bondad y de fraternidad y dejan que 
gran_cantidad de seres humanos, entre ellos muchos nihos, 
perezean de frio y de hambre en las frias losas de Ia calle, 
mientras las gentes opulentas que tan cordiales se muestran, 
vacían los lujosos escaparates comerciales, de sus caras vian- 
das y sus costosos vinos y licores. Toda Ia caridad cristiana 
de las gentes adineradas se proyecta hacia un solo fin: dar 
puerca satisfacción a Ia gula, comiendo a mandíbula batiente 
y libando hasta reventar. Desde luego, tenemos Ia seguridad 
de que si en estas, como en otras fiestas religiosas, làs co- 
milonas quedasen descartadas, nadie las celebraria, ni los 
mismos tartuíos pregonantes de los "milagros de Cristo". Son 
fiestas paganas y, para que el "paganismo" sea completo, 
los hijos dei "Sehor" esquilman, a través dei comercio, a to- 
dos los ciudadanos, feligreses o no. 

La celebración de Ia noche vieja tiene el mismo fin: co- 
.mer hasta tocárselo con el dedo; para disimularlo, se hacen 
manifestaciones deseosas de un próspero afio nuevo para sus 
semejantes, y, lo peregrino es, que a fuerza de decírselo, 
cantidad de mentecatos, por una cosa de tipo supersticioso, 
llegan a tener fe en una suerte mejor. iComo si el simple 
cambio de calendário tuviera el poder dei arte dei Birlibirlo- 
que para transformar el estado de cosas que divide a Ia so- 
ciedad en capitalistas y proletários, en ricos herederos y des- 
heredados que no tienen donde caerse muertos, en privile- 
giados y en causalmente desdichados! |No, pobres dicrblos 
que creeis en tamanas supercherías! Las noches sucesivas a 
Ia noche vieja y a Ia "noche buena" serán para los despo- 
seídos, para los expoliados y para los párias todos, las-mis- 
mas; las noches sin fin, las largas noches de hambre y de 
frio, las horrisonas noches de trágica- miséria, las noches Ue- 
nas de dramática desventura serán siempre las mismas. Y 
serán siempre las mismas porque con vuestra estulticia, con 
vuestro conformismo y con vuestra resignación sois incapa- 
ces de cambiar nada. Y el bienestar a que aspirais, con ilu- 
siones enganosas, inspiradas y propaladas por los que de 
vuestro lomo comen opíparamente, solo puede lograrse cam- 
biando el inicuo sistema social imperante. Y eso no se con- 
sigue con preces, ni con súplicas, ni con lágrimas. Eso solo se 
consigue pulverizando las negras madrigueras, albergue de 
siniestros impostores y, destruyendo el vetusto edificio dei 
crimen social, albergue de falaces aprovachados, de orondos 
vagos y dolosos maleantes. 

£s preciso, |pobres gentes ignaras! que habrais los ojos 
a ia Verdad y sepais cual es el Camino de Ia Verdadera Re- 
dención. 

Es preciso, | pobres mansos de Ia tremenda injusticia so- 
cial! que despierte vuestro espíritu de rebeldia para acabar 
con el vilipendio y Ia explotación de que sois objeto. 

Es preciso 

que abrais 

los ojos a 
Ia Verdad.. 

El dia que vuestro conocimiento sepa de ello, engrosa- 
réis las legiones de luchadores que pugnan por destruir Ia 
gran mentira religiosa, para libertar a gran pgrte de Ia cen- 
ciencia humana a ella sometida. 

El dia que vuestra alma se esclarezca, iluminada por el 
luego de Ia insubordinación, completaréis los rebeldes bata- 
ilones que combaten para conquistar el alto continente de 
una personalidad social que, jurídica y moralmente le per- 
mita decidir, organizar y establecer Ia más justa y fraterna 
de las humanas convivências. 

Y ese dia habréis logrado vuestro bienestar y vuestra 
ventura. Ese dia si, podréis abrazaros sincera, cordial y efu- 
sivamente con vuestros semejantes, porque serán vuestros 
hermanos de corazón. Y ese dia, en fin, habréis alcanzado 
definitivamente vuestro puesto ai Banquete de Ia Vida en su 
doble aspecto moral y material. 
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